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¡Labradores!
Los Sindicatos Nacionol-Sindi- 
calistas de Agricultores 

creará los servicios necesarios para 
resolver todos los problemas del 
Campo; le dará la fuerza que ne­
cesita, e impedirán los manejos de 
la especulación y de la usura.

SEMANARIO DE FALANGE ESPANOLA TRADICiONALISTA DE LAS J. O. N-S.

Franco
Falange

La esposa del Jefe del Es­
tado ha vivido unas horas 
con nosotros. Una visita he­
cha particularmente a la obra 
social de la Falange, ha dado 
motivo para que la juventud 
de las Filas nacional-sindica­
listas y Valladolid, manifes­
taran una intención Firme en 
sus actos. La ¡ornada—que 
debió transcurrir en la inti­
midad— no pudo sustraerse a 
la cordialidad de un pueblo 
en tensión que durante la 
tarde de ayer quiso mostrar 
su sincera adhesión al CAU­
DILLO en la persona de doña 
Carmen Polo de Franco.

¡Franco, Falange! ¡France! 
Falange!, fue el eco perma­
nente que ayer tuvo reali­
dad: con este grito recibió 
Valladolid a la esposa del 
Jefe Nacional de Falange 
Española Tradicionalista de 
las J. O. N- S. ¡Franco, Fa­
lange! ¡Franco, Falange! Con 
esta definición—y consigna 
de unidad también—corres­
pondió a Castilla expresar 
la voluntad nacional, como 
en otras ocasiones han sido 
y serón otras ciudades las 
que representan el anhelo de 
la Falange; porque en todos 
los casos y desde todos los 
lugares se pueden lanzar las 
consignas del nacional-sindi­
calismo que siempre tienen 
la misión de estar al servicio 
de la unidad entre las tie­
rras, entre las clases y entre 
los hombres de España.

Gratitud para la visita y 
felicitación para la Falange.

Palabras con voz grave

NUESTRA FUERZA
Quisiéramos, queridos ca­

maradas que lleváis bien den­
tro el yugo y las flechas, hace­
ros pensar un instante dónde 
reside nuestra fuerza, que es 
fuerza propia. Porque ya sabéis 
aquellas palabras de José An­
tonio según las cuales no somos 
la fuerza de choque de nadie, 
sino ejército completo. Y pudie­
ra ser que alguien lo olvidase 
por un momento, con descono­
cimiento peligroso de nuestra 
fuerza.

De esa fuerza nuestra que 
es la unidad. Pues hemos ju­
rado la hermandad con los ca­
maradas, y nos sentimos her­
manados también con los que 
luchan al lado y mueren junto 
con nosotros, requetés comba­
tientes y soldados. Y ésta justa­
mente es la clave de la unidad.

Por esta unidad, que ningún 
camarada sea olvidado, que la 
hermandad que hemos jurado 
no sea renegada ni en un 
caso solo. Que todos los cama- 
radas sientan con un mismo 
afán .

A un lado y a otro puede ha­
ber sirenas. Pero el rumor de 
nuestro paso unánime cubrirá 
su canto conocido desde el 
principio—¿os acordáis, vos­
otros, los camisas viejas?

¿Y qué os diremos que no 
ya? Sin zahareño dea- 

dJn para nadie, sin aeprse 
c?r báculo para senderos, vos­
otros, camaradas, sabréis seguir 
firmes y en campo abierto, sin 
contratar y sin cesiones ni des­
lumbramientos.

Porque, camaradas, nuestra 
es la fuerza; la inquebrantable 
unidad de los combatientes, la 
hermandad abierta y en voz al­
ia de los hombres.

Sólo con esta unidad giita- 
mos dignamente nuestro salu­
do a Franco:

¡ARRIBA ESPAÑA!

FRANCO
FRANCO

FRANCO
¡Arriba España!

La fe»nacionalsindicalista de nuestro semanario está ofrecido ai 
servicio de la Patria, el Pan y la Justicia y de la Revolución Que 
encarna el CAUDILLO. «Libertad» se adhiere a la fíesta por su 
exaltación a Jefe del Estado y saluda al Jefe Nacional de Falan­
ge Española Tradicionalista de las J. O. N-S., asegurándoleÿtcir 
siempre en apretado HAZ para conseguir el triunfo de la

España Una, Grande y Líbre

Consignas

Política de campanario 
y política totalitaria

pofJssús E. Ortega

Dos afirmaciones rotundas nos 
sirvieron de ariete estos últimos 
tiempos: “Somos el Antipartido” 
y “la Falange totalitaria”. Las 
frases están en pie, escuetas, 
agresivas; pero muchos—sin ca­
misa o con ella—no las han en­
tendido.

El antipartido, por definición, 
debe hacerlo contrario de los 
partidos en cuanto resulte co­
rruptor y dañino. Y si, por ejem­
plo, las facciones políticas basa­
ban su acción pública en las ter­
tulias, nuestro Movimiento debe 
seguir la norma contraria. Se ha 
repetido hasta el cansancio que 
los partidos parlamentarios te­
nían una de sus fuentes de este­
rilidad en la política de tertulia y 
capillita; es obvio, por tanto, in­
sistir en los conocidos argumen­
tos: estrechez de visión, ajena­
miento de la masa, conducta anti­
nacional, etc.

Precisamente la Falange logró 
la aceptación de sus consignas 
en grandes sectores nacionales, 
por la amplitud de su contenido 
doctrinal y su visión extensa de 
España. En la España de 1931 a 
1936, sólo los Jefes de Falange 
tenían un lenguaje español de 
generosidad.

No podemos olvidar las órde­
nes de nuestros fundadores, ni 
ser infieles a nuestra doctrina 
totalitaria. Lejos de nosotros la 
política de tertulias y grupitos, 
política esterilizante y anacróni­
ca. Con nosotros, la generosidad 
para la incorporación de los que 
saben y valen, y siempre estu­
vieron al margen de la vida pú­
blica; junto a nosotros las masas, 
ganadas por nuestros lemas para 
la causa de una Patria libré; en 
nuestras filas, solidarios y uná­
nimes, los españoles todos se­
dientos de justicia, dirigidos por 
nacional-sindicalistas austeros.

No podemos olvidar que nues­
tra generación, en este momento 
de la Nación desarbolada, sin 
hombres capaces de llevar las 
riendas del Estado, tiene la mi­
sión histórica y humana de lograr 
la unanimidad nacional. Unani­
midad solamente posible con la 
fusión de? los hombres en una 
unidad armónica de jerarquía su­
perior a la de tanto “grupito” 
aspirante a monopolizador de la 
vida española.

Esa es la misión de la Falange 
y su destino, al que no puede 
sustraerse ni evadirse. Porque 
hacerlo sería traicionar su doc­
trina, su estilo, su sangrienta he­
rencia de los muertos.

Frente a los partidos, el Movi­
miento amplio y totalizador.
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¡Heil Hiller!¡Arriba España!

Secretaria Nacional de laDorita Maqueda,

tedral de Bamberg.

Siempre
s?
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EL TOISONBamberg Congreso de Nuremberg
Bendición de Banderas

EMILIO MOLINA Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Teléfono 2839
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encontramos unos

Camisas azules en el Castillo de Heili­
genberg -------------- ------------------------------------

Plaza Mayor, 46

de primer orden - Calefacción - Baños, Agua 
corriente y telefono en todas las habitaciones, 
muchas de ellas con sala de baño privado - - - 

LA CARTA TELEFONO 2229

Almacén de coloniales y vinos — Que­
sos de Castilla y salazones de cerdo.

Compra y venta de cereales.
Cafés y estuches azucareros

Miguel Iscar, núm. 14 - V A L. L.

mejor
1717 - Valladolid

ES EL

Mateos - Teléfono

DUQUE LA VICTORIA, núm. Ifl

EQUIPOS PARA NOVIA - Camise­
ría - Juegos de Cama - Mantas 
- - . - - g Colchas - - - -

Casa en León; ORDOÑO. 11

La Sección Femenina en Alemania 
servicio agradable------------------------

Un

Salida de Salamanca a las diez 
y media de la mañana. Llegada a 
Stuttgart, siete y media tarde. 
Adiós España. ¡ARRIBA ES­
PAÑA!

Salida: Castilla con inmensidad 
de mar y contenido de tietra. Des­
de arriba se comprende que tie­
nes alma, que eres Imperio, y ese 
algo que te hace ser Imperio, se 
ve mejor desde arriba, que es 
donde lo ve Dios. Me voy con­
tenta porque voy a cumplir órde­
nes, pero triste por dejarte pre­
cisamente en estos momentos en 
que necesitas mimos y cuidados 
de niñez delicada. Allí abajo, so­
bre los trigos, corre la sombra del 
avión. Me gustaría pasar sobre 
ellos y que los trigos rozasen la 
cara. Tierra y más tierra ocre co­
lor de Castilla. Aspereza, austeri­
dades cuadriculadas, verdura hon­
da de la montaña. Francia: orden 
y compostura. Toulousse, cursi 
y orgullosa. Me recuerda aquello 
de “tu rendra jalouse toutes les 
cites” O “quién la habrá engaña­
do”? Marsella, práctica y aplas­
tante, una bahía con verde y luz, 
bajamos, un vuelo suave, estóma­
go en la garganta. ¡Aeródromo! 
Cuadro limpio, restaurant, cien 
francos ocho cervezas. Visado de 
pasaportes. ¡Intranquilidad! ¡Al 
fin salvas! Avión. Rápida ascen­
sión, la montaña áspera, dura, dos 
mil doscientos metros, tres mil. 
Intranquilidad. Saboya, Alta Sa- 
boya. Los Alpes. Los Alpes par­
dos, grises, verdes, los Alpes sin 
nieve, de verano. Desfiladeros, 
las crestas nos rodean, el piloto 
coquetea con los picos. Rozamos 
una cruz recuerdo de algún alpi­
no caído. Los abetos verdes. Ver­
de y gris, una combinación ele­
gante cuando es de franela. Los 
abetos en las crestas, en las aris­
tas, en los valles.., antes o des­
pués, Grenoble... antes o después, 
un lago en los valles, los primeros 
pueblos ingenuos, las primeras lo­
mas suaves; pero todo hondo y co­
mo en instituto topográfico. Des­
pués 2.000 metros, 1.500, 1.000: 
verdura, suavidad ondulante, más 
abetos, tejaditos picudos, tejados 
suizos, redondeces, se adivinan 
cofias blancas. 500 metros: verde 
gris de lago, jardines, árboles que 
rozamos, ni siquiera se vuelva el 
corazón; nada. Una avioneta, otra, 
otra, una cruz roja en el ala: Gi­
nebra. Rozamos sobre suave pe­
louse, entramos en una pista de 
portland. Transbordo, amables 
garçons, resíipurante francés, in­
glés, buen te, buena gaseosa (dice 
Gloria). Hay una nurse, sombri­
llas, aire suave; indudable amabi­
lidad ginebrina. (Pero quién ha 
dicho que la suprema justicia re­
side en la amabilidad? J. A.). Pa-

Bin (»
Campam e nto--------------------------------------------

“Deutschaland ist die, wo starken Herzen sind” (Alemania está 
donde están los corazones fuertes).

Y mejor que en letras de oro hacía esta inscripción en el tronco 
de un viejo Linden, tallada probablemente con los mismos cuchillos 
que inquietos se mueven en la cintura de los muchachos.

Visitamos hoy un campamento de la H. J. in Ausland (juventudes 
residentes en el extranjero), y en la entrada, al pasar bajo el tronco 
que hace de arco y lleva por bandera el lema del último señor feu­
dal; pienso en Tí, en tus prados y en tus montañas, en tu tierra y en 
tu mar, y te veo llena de alegría, como lo está hoy este trozo de par­
que robado a los enamorados en los atardeceres.

Hitler sabe que Imperio es siempre más allá de las fronteras, co­
mo lo sabemos nosotros porque “ya presentíamos—como decía José 
Antonio—el amanecer en la alegría de nuestras entrañas”.

Y te veo grande y te veo fuerte, 5' veo talladas en los troncos par­
dos de nuestras encinas las normas que El nos dió: “Reclamamos para 
nosotros el primer puesto en el servicio y en el sacrificio”.

Y os veo a vosotros, cara al sol, junto a las tiendas blancas como 
filones de azúcar, grandes y dulces, que velan mientras duermen y 
abrazan en su sueño a los que serán lo mejor de nuestra España, y 
aquellos chiquillos rubios y alegres me hicieron recordaros. Vosotros 
que ahora conocéis bien las tristezas y conocéis bien lo que vale 
la vida al lado de lo que vale la Patria, algún día, algún día esa Pa­
tria os pedirá que seáis alegres, yo sé que entonces el viejo parque 
no añorará el arrullo cálido de los enamorados, ni a los pájaros ni a 
las fuentes, ni casi a las flores, porque sois vo-sotros flores, fuentes y 
pájaros, y además porque lleváis cinco flechas y porque Isabel, Te­
resa y Pilar os mandan, sabréis ser alegres, sabréis venir como han 
venido éstos, de todos los países del mundo a reuniros bajo nuestras 
encinas o nuestros olivos.

Y el latigazo del gran Go'ng os reunirá en “el pan nuestro de ca­
da día”

Después cantaréis, y entre juegos, a la hora bruja del atardecer, 
cuando el cielo parece más azul y los árboles más negros, iréis juntos 
a la encina grande, y allí, muy bajo, rezaréis por los caídos; ellos, 
desde arriba verán las tiendas blancas del campamento y recibirán 
como ofrenda a su sacrificio vuestros rezos y vuestros cantos.

“Deutschland ist die,, wo starken Herzen sind”.
Campamento.
Te recuerdo por ti y por lo que me has hecho recordar.
Seguid alegres.
Sigue Hitler con tu voluntad de Imperio. Sigue Alemania, cora­

zón fuerte, y sigue España como ayer, como hoy y como siempre 
UNA, GRANDE y LIBRE.

¡ARRIBA ESPAÑA!

cifismo, podría ser de otro modo? 
Se respira el engaño. Adormeci­
dos por tanta belleza se engañan. 
Verdes praderas, lagos... para 
qué ver la realidad cruda, dura? 
La realidad es Castilla, Castilla 
con su cielo absoluto y su tierra 
absoluta. (J. A.).

Avión otra vez. Ascensión sua­
ve, lago, pueblos, felices caras 
suizas, vacas, queso, rozamos el 
humo de las chimeneas: hogar.

Lago, lago, verde y más verde. 
Después de Laussane, que la de­
jamos a la derecha, viene otro la­
go, más bajo, más verde el agua. 
Neufchatel a la izquierda. Ascen­
sión rápida, atardecer, nubes ro­
sas, subida, montañas, meseta on­
dulante, “Selva Negra”, Basel. 
Selva y más selva, pero selva sin 
misterio, encuadrada, trazada con 
tiralíneas, triangular, redondea­
da, selva perfecta, con caminos y 
praderas. Valles con pueblos. Los 
mismos pueblos pequeños, pero 
espacioso's, bien instalados, a gus­
to, con tiempo y con sitio, veinte 
casas, cuarenta, cada casa su jar­
dín. Recuerdo los cuentos de 
Grümm llenos de enanos y hadas. 
Verdes de nacimiento y el “Ta­
ñen baum” germano y gracioso 
en la inmensidad de los bosques. 
Todas las camaradas entusiasma­
das. Pregunto: “¿Sirven estos 
bosques?” El lector español de la 
Universidad de Berlín, que nos 
acompaña, me contesta: “turismo, 
madera, guardabosques”. Estos 
pueblos tienen para vivir y más. 
Recuerdo a José Antonio. Casti­
lla, pinos, llevar los pueblos po­
bres a valles ricos, poner árboles 
en los sitios pobres. Pienso en 
Castilla verde. Sería posible? O 
es mejor la tierra absoluta y el 
cielo absoluto para dar como siem­
pre respuestas absolutas a la 
Historia? Anochece, la nube rosa 
se pone morada, luego azul, diez 
metros, un metro: Stuttgart. Cam­
po verde de aterrizaje, aviones, 
aviones, aviones, siete líneas se 
cruzan. Sencillez, oscuridad ilu­
minada por dos camisas blancas 
de la B. D. M. (Sección Femeni­
na Alemana). Dos camisas blan- 
ca.s debajo de dos caras rosa y de 
dos cabezas doradas. Una de ellas 
gafas, otra un ramo de flores. 
¡ Camarada ¡, simpatía, sencillez, 
¡desesperación! no sabemos ale­
mán. Seriedad: un pequeño dis­
curso solemne y sencillo. La Jefe 
del Servicio Exterior que es la dél 
ramo de gladiolos, ha cumplido 
su misión de un modo perfecta­
mente Nacional-Socialista. Una 
camarada contesta con soltura y 
luego todas: ¡Heil Hitler! ¡ARRI­
BA ESPAÑA!

Salamanca, diez y media ma­
ñana. Stuttgart, siete y media 
tarde

Pagina

Femenina

Cartas de Alemania

Y allí arriba entre castaños 
verdes hay un viejo palacio con 
su gran patio y el adornable bro­
cal del pozo en medio.

A través del portón que cie­
rra el patio grande se oyen risas 
y se adivina primavera, y aquí, 
en este gran patio desde hace 
unos dias, a las siete de la ma­
ñana, unas muchachas altas, ru­
bias, ojos de color de lago y ca- 
bello.s de Lorelei, forman en dos 
filas para izar, con solemnidad 
de rito, la bandera del Reich, que 
lanzará durante todo el día su 
doble grito de guerra y de paz.

Entre ellas, hay seis pequeñi- 
tas y morenas con camisa azul 

que hablan de España, de la 
Nueva España, que se gana pal­
mo a pglmo con sangre de sus 
mejores, más allá de la niebla 
que esconde el verde descaro de 
los valles. Y sé que esas seis ca­
maradas cada mañana tienen que. 
contener la respiración mientras 
sube la bandeta, por ver si de 
allá abajo de su tierra pequeña 
y morena como ellas, llega el 
grito de ¡ARRIBA ESPAÑA! y 
el Tableteo de la ametralladora 
amiga cantando las glorias de sus 
hermanos. Luego, más risas, más 
chicas rubias, caras de manzana 
sana. Todas ellas y nosotras, 
nos unimos en las faenas de las 
casas. Cantando se barre, cantan­
do se hacen los muñecos de tra­
po que han de servir de juguetes 
a una nueva generación, y can­
tando se hacen tartas de manza­
na que saben a llanura verde y a 
ingenua juventud.

Nunca hubo en el viejo pala­
cio máte flores que hoy. Cargo 
con hojas del bosque y las pon­
go en los floreros. Es otoño y el 
bosque presume, varía sus tonos 
de verde y quiere ganar en co­
lor y en brillo al agua de la 
fuente del parque.

Luego en nuestro cuarto, es­
cribimos y hablamos de España. 
Camas blancas y paredes rosa, 
virginidad^ sin lazos. Flores y ho­
jas verdes y rojizas en los pan­
zudos cacharros de barro.

Una virgen de Durer o, suave 
de color, pintado quizá en el pe­
ríodo romático del artista de 
Nuremberg, sonríe desde lo alto 
de la pared. Más flores y más 
hojas, José Antonio, Franco, Pi­
lar y Agustín como nuestros me­
jores y primeros camaradas, pre­
siden los días y las noches jie las 

Angeles y vírgenes, en borda­
das y barrocas hornacinas. El 
Main atraviesa tranquilo la ciu­
dad permitiendo que las casas con 
balcones de madera y geráneos 
se asomen a él, sus redes tendidas 
y sus barcas amarradas a las 
puertas. ¡Qué bonitas son!

El antiguo Ayuntamiento de 
gran balcón panzudo y también 
bordado, y los escudos y... poco 
a poco llegamos a la Catedral. Un 
guía nos cuenta lo qué todos los 
guías. La iglesia es católica y re­
zamos. Nos acordamos de España

más seguro y eterno que el de 
los otros pueblos. El guerrero de 
Bamberg, el -héroe, desde su ca­
ballo nos mira complacido. To­
da la potencialidad de sus hom­
bros tranquilos, de su mirada se­
rena y pura como de guerrero 
del Santo Grial, se complace en 
esta heirmandad hispano-germa- 
na... El coro, de austero gótico ta­
llado por una mano casi musical, 
nos trae el eco de los salmos como 
si llegasen lejanos desde la Edad 
Media. Y el rey David, con su ar­
pa y su traje de rey godo, presi-

camisas azules del Palacio de 
Heiligenberg.

Y qué bien se ha aprendido 
este viejo palacio los nombres y 
las caras de ellos. Y qué bien 
contestan los valles con su tri­
ple eco a nuestro saludo amigo 
de ¡ARRIBA ESPAÑA!

Por la tarde, el gon,g nos llama 
a la gran clase en lá que una 
profesora, casi tan ' niña como 

aquella de trenZas rubias que 
hay en el primer banco, expli­
ca economía doméstica. Higiene 
culinaria y socorros médicos de 
urgencia. Arriba sobre la cabeza 
de la profesora, el retrato del 
Führer, Aguila del Reich vigila 
el trabajo de esas muchachas 
porque sabe que ellas son la me­
jor fortaleza del Nacional-Socia­
lismo, y sabe que lo que ellas 
sientan, lo sentirán sus hijos los 
nuevos defensores del Imperio.

A la derecha el caballero Bam­
berg, síntesis suprema de esta 
raza, y a la izquierda la juven­
tud dorada de Trade Bückner, 
guía de las mujeres alemanas.

Y allí, entre las rubias 
B. D. M. están las seis camara­
das atentas a la explicación de 
la profesora; aprenden la teoría 
que nos falta (porque la prácti­
ca nos sobra) y sueñan con una 
escuela de Jefes como ésta en 
el palacio de la Granja entre pi­
nos y trigales y por fondo el pico 
nevado de Peñalara.

Otra clase. El encerado atrave­
sado de un lado a otro por el 
pentágrama en el que saltan ca­
prichosas las notas de la melodía 
que oímos la noche de la bendi­
ción de banderas al pie de la ca­

minutos para pasear a la hora 
bruja del atardecer; nos da mie­
do y nos atrae ese miedo; me 
encuentro más pequeña que 
nunca al lado de los árboles agi­
gantados en la sombra del bos­
que y recuerdo el lomo dorado 
y la encuadernación roja en mi 
biblioteca de estudiante... que 
paseo en la noche con tu ausen­
cia a mi lado...

Otra vez el gong. Ya es casi 
de noche. Unas muchachas altas, 
rubias, ojos de color de lago y 
cabellos de Lorelai, forman en 
dos filas para bajar.

de un situai, la reina Conegunda 
en otro airoso y frágil, se mueve 
suavemente, indudablemente im­
pulsada por la armonía de un 
himno.

Abandonamos el arte en honor 
del Nacional-Socialismo. La Jefe 
Nacional de Organizaciones Ju­
veniles Femeninas, nos invita a 
ceñar, porque la bendición de 
banderas es de noche en la plaza 
grande que está junto a la Cate­
dral. En un hotel de Bamberg, 
acogedor y moderno, una cena 
alemana de fiambres, mantequi­
lla y queso; una cena nacional­
socialista y nacional-sindicalista, 
verdadera camaradería. Todos 
reímos de los rojos con su mon­
serga de falta de comida en Ale­
mania. Al llegar, hemos entrega­
do a la Jefe Nacional un ramo de 
espléndidos crisantemos amarillos 
y dorados, con un lazo de FA­
LANGE (amarrados). Y mientras 
balbuceo un discurso, nos ataja 
con un apretón de manos, esta ca­
marada del Norte, que merece ser 
del Sur.

La plaza de Bamberg está ilu­
minada y los reflectores dan co-

lor de luna a las torres de la se­
vera Catedral, y a los festones, 
alegres y barrocos, que terminan 
por arriba, el palacio episcopal. 
Un sitio de honor para las cama- 
radas de España al pie de la tri-

Sección Femenina de F. E. T. de las J. O. N-S.
Cuando la Falange, lucha y 

pesecudión de sus primeros días, 
era tan sólo un puñado ardiente 
de muchachos que entendían a 
España, con saber de muerte y de 
cárceles, un grupo ds mujeres, 
cuatro o cinco, les daban, por ser 
ricas en ello, su fe, su admiración 
y su aliento; pero necesitaban, 
y le pedían sin pensar ni en ries­
gos ni en humilladiones una 
ayuda material.

Este fué y así se formó el nú­
cleo de la Sección Femenina. 
Entre este grupo estaba Dorita, 
animosa y dinámica y al tomar 
forma y modelarse la agrupación 
de las mujeres que militaban en 
Falange, actuó ella desde el prin­
cipio como Secretaria General.

Dorita, propagandista anterior­
mente del partido de Albiñana, 
traía a la Falange su palabr.3 con­
vincente,-su entusiasmo y su ju­
ventud.

En el centro de Madrid de 
Marqués del Riscal—frío físico, 
ventanas cerradas y el alma ca­
liente—escribía la Sección Fe­
menina los primeros ficheros de 
la Falange. Porque había juven­
tud y esperanza ciega, la labor 
era animada y alegre, se comen- 
taban las “bicicletas”—escasas-- 
y las cuotas que pasaban de dos 
reales — tampoco numerosas—y 
ya entre la serena confianza de 
las mujeres de Primo de Rivera 
y las demás camaradas, se desta­
caba impulsivo el afán de Dorita.

Así su historia es la historia 
de las vicisitudes y consuelos de 
la parte femenina de la Falange. 
Con la Jefe Nacional Pilar Pri­
mo de Rivera, recorrió media Es­
paña en viaje de propaganda, se 

Hotel Restaurant Castilla
Recientemente reformado - Te!. 2384 - Valladolid

Hotel Fernando-Isabel

buna de v. Schiradch. Nos saluda 
a su llegada. Llena de juventud 
femenina, apretada y en orden y 
de banderas está la plaza antigua 
de Bamberg.

La voz nueva y decidida del 
Führer de las juventudes se deja 
oír y pasa afilada a través de las 
antorchas que iluminan frentes 
rubias y serenas como las del gue­
rrero de Bamberg. Iluminadas 
muchachas que cantan místicas 
canciones mientras despliegan las 
banderas.

La.s camaradas reunidas en Nu­
remberg cuentan sus pensamien­
tos y sentimientos en alegres can­
ciones que todos conocen “a los 
pueblos no los han movido nunca 
más que los poetas y ¡ay del que 

formaron en todas las provincias 
Secciones Femeninas. Germen 
que ha sabido dar magníficos re­
sultados de abnegación y espí- 
litw en el momento feliz del 
Alzamiento Nacional.

Esta propaganda no llegó a 
extenderse por toda España por 
carecer de medios, que a ninguna 
de estas dos mujeres les asusta­
ban ni los peligros ni las inco­
modidades.

Siguió Dorita siempre al lado 
de Pilar, trabajando en Madrid, 
enlazándose trabajosamente con 
las provincias, extendiendo por 
toda España la red de fe juvenil 
en los destinos de la Patria.

En los últimos meses de Fren­
te Popular, Dorita fué—como 
tantas y tantas camaradas—en­

Medias y Calcetines
Qéneroé de punto - Lanas para labores 
La primera Casa de Castilla 
El mejor surtido-Precio sin competencia 

yilmacenes jYtaíeo lozano Sucr.
TELEFONO 1037 - (frente a Correos)

no sepa levantar la frente a la 
poesía que destruye la poesía que 
promete!” (José Antonio).

Las banderas, bendecidas o 
consagradas por los cantos nacio­
nales (todo un ritual) han que­
dado guardadas en el patio ma­
ravilloso del, palacio episcopal.
Los “pinpher” (flechas) con an­
torchas las vigilan. El guerrero 
de Bamberg desde su altura de 
la Catedral, desde su mirada se­
rena y pura y desde el corazón 
de estas muchachas, mantiene 
gracias a Dios, de un modo per­
manente y ascendente esta gran 
disciplina y esta constante volun­
tad de perfección que es la joven 
Alemania

Y ahora, después de un año 
de las angustias de un Madrid 
rojo, está Dorita entre nosotros. 
Las Secciones Femeninas, orga­
nizadas hasta en los últimos pue­
blos, los diferentes servicios y 
trabajos, todo podría servir de 
aliciente—si ella lo necesitase— 
a nuestra camarada Secretaria.

Pero si no necesita de ánimos 
sí debe y puede ser para ella la 
compensación de los verdaderos, 
duros y difíciles trabajos de los 
primeros tiempos en los que ella 
tan bien supo luchar.

Marichu MORA
Salamanca, 30 de septiembre de 

de 1937.—TI Año- Triunfal.
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Exigencia 
del momento

por

José VILLANUEVA

El fin de un siglo Bizkaitarrismos
por Andrés M." Mateo

XXII

Lo hemos venido observando a diario: Gente joven de treinta a 
treinta y cinco años, que aún no han entregado el ^más mínimo es­
fuerzo a su Patria.

Por contraste, hemos visto también el esfuerzo de catorce me­
ses—día a día—de hombres ya maduros, enfermos quizá y posible­
mente llenos de ocupaciones que, con el mejor espíritu de sacrificio, 
y en olvido de sus años y achaques, vienen rindiendo duros servicios 
militares auxiliares.

Entre unos y otros no hay más que una diferencia: la filiación a 
F. E. T. y de las J. O. N.-S.

Unos, mejores de espíritu, mejores patriotas, han dado un jura­
mento a una Organización; por ello, desde su ingreso, empiezan a 
rendir su sacrificio a España en penosas jornadas de guardia, de día 
y de noche, en verano y en invierno.

Los otros, precisamente para evitar este mínimo esfuerzo, este 
exigible sacrificio, soslayan su filiación a la Falange. Naturalmente, 
ello les permite seguir cuidando amorosamente sus negocios, y entre- 
gai'se despreocupados al sueño, no sufrir la menor molestia y aún per­
der tres o cuatro horas de tertulia en la peña de un café.

La guerra está ya lejos. Quizá lo.s primeros días pasearon airosa­
mente por las calles su enorme fusil nunca utilizado. De,<5pués, esta­
cionada la guerra y lejanos los frentes, decidieron, con muy buen 
acuerdo, no molestarse. ¡Quién les mandaba a ellos meterse en líos 
cuando se puede vivir tan ricamente sin hacer nada!

Eso de “pelar guardias”, y pasar fríos, y sufrir incomodidades ÿ 
fatigas, se queda para los románticos. Aunque padezcan gota. Aunque 
tengan oincuenta y cinco años,

♦ ♦ *

Con ello se consiguen varias cosas:
Que el servicio penoso y duro caiga sobre un número reducido de 

personas, que por edad, ocupaciones o salud, sacrifican, quizá, más 
de lo que pueden.

Que los mejores, los que quieren servir, los que quieren rendir a 
la Patria, sufran, el peso que en la guerra les corresponde, más el pe­
so del servicio de los que, cínicamente, se niegan a soportarlo.

Que los tibios, los peores patriotas, los egoístas y los córpodos, 
salgan beneficiados en su tranquilidad como premio a su voluntaria 
falta de servicio y sacrificio a la Patria en tiempo de guerra.

Que encima, éstos se rían de aquéllos—con la desmoralización con­
siguiente—al verse tachados de “primos”.

* * *

¿Qué mejores derechos tienen unos que otros? ¿Qué mejor calidad 
tienen unos españoles que otros para sufrir o no sufrir el peso de una 
guerra? ¿Qué español puede sentirse excusado de servir con su es­
fuerzo a su Patria? ¿Por qué mientras unos mueren y otros sufren 
por España, hay quien le niega todo servicio, todo esfuerzo, todo 
sacrificio?

Se inició ya en Navarra. Podría hacerse en Valladolid: Moviliza­
ción obligatoria de todos los no combatientes hasta los cuarenta años, 
para servicios de retaguardia.

Porque España lo necesita. Porque la guerra lo pide. Porque lo 
exige la justicia.

¡¡ARRIBA ESPAÑA!!
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estúpido
por Eduardo Franco Cereceda

Bizkaya y Castilla

■‘Ahora hace dos años no era aún 
bachiller”. Y acababa de recibir el 
primer premio extraordinario en la 
Licenciatura de Derecho.

Franco Cereceda, de familia hu­
milde y numerosa no pudo comen­
zar sus estudios hasta los 15 años, 
cuatro años después concluía su vi­
da universitaria. Ya era una prueba 
de su capacidad para el trabajo.

Cuando la vida se le presentaba 
de nuevo difícil y se le cerraban 
puertas abiertas para mentalidades 
inferiores estalló el Movimiento 
Nacional. Pronto estuvo en los 
frentes de combate y aún en ellos, 
en una breve estancia de tres me­
ses en Talavera, estudió: ‘‘el tra­
ducir inglés ya no es problema para 
mí”, escribía al salir de su desta­
camento de Talavera.

Pero Franco Cereceda no era sólo 
un estudiante. Vivió con profundi­
dad el problema íntimo que aqueja­
ba a la juventud. Sintió inquietu­
des; en. las páginas del también 
nuestro semanario "IguaJdad” dejó 
pruebas claras de su pensamiento.

En los frentes de Aragón ha en­
centrado la muerte. Como home­
naje a nuestro camarada publica­
mos un artículo escrito para "Igual­
dad” en el año 1933.

Un grupo de amigos ha encar­
gado una misa en la iglesia de San 
I.crenzo para mañana martes a las 
nu?ve. LIBERTAD ruega la asis­
tencia y una oración por su alma.

“La ideología del siglo XIX, 
a la luz de las ideas del siglo 
XX, nos parece una cosa tosca, 
maniática, inelegante, imprecisa, 
y sin remedio periclitada”.

CualoLiier bachiller de la re­
volución, zascandil a caza de un 
enchufe, pensaría que el anterior 
concepto es una expresión naci­
da al calor del sectarismo cerril, 
un rugido de caverna. Le expone 
Ortega y Gaset, en el prólogo a 
“La decadencia de Occidente”. 
Y esto no es una opinión particu­
lar: hace mucho tiempo que los 
hombres cultos vuelven contra 
tanto error, para remediar sus 
efectos desastrosos. Hay en Es­
paña una renovadora juventud 
universitaria, unos grupos de 
obreros a los que no alucinaron 
las fantasías marxistas, y brillan­
tes entidades intelectuales pro­
fundamente nacionales que pre­
paran un movimiento de resu­
rrección.

Ya en las tribunas más auto­
rizadas de la capital del Estado, 
han sonado recientemente, de 
boca de figuras prestigiosas, pa­
labras de fe en las nuevas doctri­
nas sindicalistas, nacionales y es­
pirituales, de disciplina y unidad, 
y de condenación unánime de 
los sistemas socialista y comu­
nista, que traen consigo la ca­
tástrofe económica y la ruina de 
la cultura,

A principios del siglo que 
examinamos quería Compete 

conceder la retirada al Padre del 
Univeiso, y acompañarle hasta las 
últimas fronteras”; los positivis­
tas, encuadrar al hombre y al 
mundo, en unas fórmulas mate­
máticas; “dentro de pocos años, 
decía Carlos Richet en 1900, no 
habrá ni fe ni salvajes”. Hoy 
existe en todas partes un avasa­
llador renacimiento espiritual: 
Francia rectifica arrepetida una 
política antirreligiosa; la Filoso­
fía vuelve a la Fe; el laicismo se 
elimina de todos los países civi­
lizados; el Romano Pontífice, re­
cobra un poder temporal, lo su­
ficientemente grande para que la 
suprema potestad espiritual no 
tenga que depender de ninguna 
material. Las fantasías darwinia- 
nas, otro producto típico del si­
glo XIX, no se discuten siquiera, 
y si alguien las profesa, es más

por opinión filosófica que por i 
convicción científica. !

I

Antinatural era un liberalismo ■ 
abstracto, y sus resultados, se ¡ 
experimentaron pronto; triunfó 
en el siglo XIX el parlamenta­
rismo chabacano que fué hun­
diendo en la miseria y la deses­
peración, entre chorros de elo­
cuencia presuntuosa, a los pue­
blos que fiaron en el ejercicio de 

la soberanía popular. Y para 
colmo de males, inspirado en el 
odio a nuestra civilización, un 
judío funda el socialismo utó­
pico .

Ya hemos visto al socialismo 
en el poder y en el mapa político 
europeo están envilecidas las na­
ciones. i

Pero todo esto queda defini- '

tivamente sepultado entre los es­
combros de la Guerra Europea, 
y a su vez las nuevas ideas reci­
bían un impulso vigoroso. El na­
cional-sindicalismo, que tiene un 
contenido cultural lleno de reali­
dades vivasj; de soluciones cla­
ras, terminantes y agresivas para 
todas las cuestiones, es la lucha 
de la verdad con la oscuridad, 
de la inteligencia contra las pa­
siones; de la religión cristiana 
contra el ateísmo moderno. En 
la vanguardia de las corrientes 
ideológicas actuales, el nacional­
sindicalismo ha de restaurar la 
continuidad de una obra hispana 
que al fin pudo romper la Re­
forma, creación de un monje do­
minado por la soberbia.

(“Igualdad”. '20-11-1933.

+
El Camarada

Eduardo Franco Cereceda
Alférez de Artillería

Murió per Dios y la devolución Nacional en el Frente de Aragón

R. I. P.

LIBERTAD suplico a sus lectores uno 
oroción por su olmo.

La misa que se celebre mañana martes, a las nueve, en la iglesia 
de San Lorenzo, será aplicada por su eterno descansp.

Ha llegado a Valencia un tal 
González Peña, asturiano y la­
drón: Al ser abordado por los pe­
riodistas hizo algunas declaracio­
nes: pero los chicos de la Prensa 
no pudieron tomarlas porque ha­
bían desaparecido las estilográfi­
cas de todos los bolsillos: los 
abordados fueron ellos. Se sospe 
cha de un tal González, asturiano.

Ya no es del mismo color el ca­
ballo representante de los rojos 
españoles en Ginebra: Antes era 
negrín: Ahora es el caballo bayo: 
¡vaya, hombre, ya salió el chis- 
tecito, no más...

Y a propósito: A ver si se cum­
ple el refranito: “Jaula nueva, pá­
jaro vuela; No por nada; pero lee­
mos que se ha inaugurado la Nue­
va Sala de la Suciedad de Na­
ciones.

Cuando los dos Grandes Hom­
bres se dieron el apretado abrazo 
en Munich dicen que se sintió un 
crujido; y hubo alguien que halló 
en el histórico lugar una manchita 
gris en el suelo; Nos aseguran que 
el resultado del análisis microscó­
pico ha sido el hallazgo de restos 
y cenizas de algunos conocidos 
personajes que se asomaban a la 
barrera de otras cancillerías.

I
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El compañero Paco el estuquis­

ta ha dicho que “prefiere se hun­
da el mundo antes que triunfe 
Franco”. Pero, bueno, vamos a 
cuentas: si se entiende por mun­
do el baúl que salió para Osten­
de conteniendo aquellas barras 
amarillas y relucientes y con una 
etiqueta que decía: “Paco Longo”, 
entonces no hay duda: Se hundi­
rá, hombre, se hundirá con nom­
bre y todo.

Largo de aquí..., caballero: y 
perdone lo de caballero que ha si 
do sin querer.

Todavía hay alguien que se que­
ja de “golondrinos” a la hora del 
saludo nacional.

. Habrá que intimarles con el pe­
liculero: ¡Manos arriba”! para que 
levanten el brazo.

Van llegando a las “Cortes” de 
Valencia los hombrecillos de oca­
sión: Maura, Guerra del Río, Al­
bornoz, Pórtela; por tela es natu­
ral ¿no?

La Generalitat—arroparse que 
hay frío—ha dado a los asturia­
nos de Gijón el timo de las pie­
dras: con morrillos. Pero lo feno­
menal es que timador y timado 
andan a pedradas para cobrar la 
comisión correspondiente.

El “ministro de la gobernación” 
Ja una nota: Por muy aguda que 
sea no dará ningún gallo: De eso, 
¡ay!, se terminó hace meses.

Protestan contra Indalecio por 
la incautación de unos miles de 
kilos de leche condensada des- 
tinada al Instituto de Materni­
dad. La protesta ha resultado in- 
frustuosa, pues se ha visto que 
la leche después de pasar por 
manos del denunciante, se había 
averiado por contagio. Sabido es 
que don Inda tiene muy mala 
fama.

En Barcelona está a ochenta pe­
setas el kilo de jamón: no se dan 
chorreras.

Muy mal deben andar de gaso­
lina por Valencia.

—Por qué?
—No ves que han dejado a to­

dos a pie desde que suprimieron 
los servicios de taxis, autobuses y 
toda clase de coches.

—Error: Es para que cuando 
llegue el “cross-country” final 
los encuentre entrenados.

“Hermoso piano de cola, con es­
cudo de Duque, o cosa a la mane­
ra, se vende o cambia por 0’95 
de queso, aunque sea “salau”. 
Razón, Alcalá, 204.

Los pianos de cola a 0’95: y 
luego dicen que está cara la vida: 
Ganas de boicotear al régimen.

Lo que sí podemos afirmar es 
que en Madrid hay más colas que 
pianos, y, desde luego, muchísimo 
menos queso.

El Doctor X.

Sabino Arana no quería avenirse a pasar por un improvisa­
dor de nacionalidades. La fuerza lógica de su posición contra el 
Estado español no podía consistir en crear un derecho, sino en 
salir a la defensa de una situación de enemistad de siglos en­
tre EUZKADI y CASTILLA, en la cual se encontrase el em­
brión de la independencia nacionalista de Vasconia. No le im­
portaba que ese estado de animadversión, caso de que hubiese 
existido, hubiese sido saldado por el hecho histórico de una con­
vivencia pacífica de seis siglos entre la señora—Castilla—y la 
subordinada—Vizcaya—, que hubiese hecho prescribir el esta­
do de las cosas.

Sabino Arana, y desde luego todo su escuela, no creen en el 
hecho histórico, como factor de nacionalidad. Y sin embargo, 
maravillas de la sindéresis bizkaitarra, aquí les tienen ustedes 
en pintoresca peregrinación con la piqueta de la investigación 
al hombro, desenterrando centurias y colocándose nada me­
nos que en el siglo IX, para saltar después en un auténtico 
volatín funambulesco hasta el siglo XIV

Otro corcovo y ya estamos en el año 1839 en que “Bizkaya 
cae y rueda hacia el abismo, hacia la lóbrega noche de la es­
clavitud”, según plañía Sabino con pucheros jeremíacos en 
“Bizkaya por su independencia”.

No nos cuesta trabajo acompañarle en el sentimiento. Pero 
lo que no podemos concederle es el consentimiento en esas 
cuentas galanas que él se hace de las “cuatro glorias naciona­
les”, que son las batallas de Arrigorriaga (888), Ochandiano y 
Gordejuela (1355), y Munguia (1470. Estos cuatro evangelios 
de la menguada verdad de Euzkadi son totalmente apócrifos en 
cuanto a significación histórica. Y conste que la historia de Euz­
kadi termina aquí. La historia externa, se entiende, que de la 
interna ya nos ocuparemos más tarde.

Sabino en el folleto antes citado, publicado en 1892 y consi­
derado por los bizkaitarras como la Leyenda Aurea de sus ges­
tas, hizo puré su substancia gris para demostrarnos que esas 
cuatro batallas' han sido cuatro empujes gigantescos que hizo 
Vizcaya para quebrantar el yugo castellano. Algo tan quiméri­
co como una invasión de los barcos de Bermeo y Lequeitio, he­
chos de pino castellano, sobre las murallas de Tordesillas, Cue­
llar o Medina del Campo. Pero el caso era hacernos ver que 
Vizcaya y Castilla estuvieron alguna vez de uñas. Y que el he­
cho histórico de la estatura guerrera de Castilla tapó esa pers­
pectiva a nuestra consideración. Error crasísimo que conviene 
dilucidar. Nunca hubo enemiga entre Vasconia y Castilla, co­
mo no la puede haber entre el brazo y la mano.

Alava y Guipúzcoa se unieron voluntaria y amistosamente 
a Castilla para siempre. Navarra... Navarra tiene sobrado vigor 
para girar en la órbita de Euzkadi y nunca gravitó hacia Vas­
conia, porque ella misma era un centro de gravedad. Y en cuan­
to a Vizcaya, una crítica por somera que sea, de las cuatro fa­
mosas batallas tira por tierra, todo indicio de conato secesio­
nista.

En la de Padura o Arrigorriaga, que Sabino cita como sí 
fuese testigo presencial, ni Alfonso III buscaba un principio de 
soberanía estatal, ni los monteros vascos de Lope Zuría, con el 
atuendo jurídico del año 888, pensaron en jugarse su persona­
lidad política. Pobres guerreros aquellos, cuyas frases durante 
la liza cita textualmente Sabino, porque ¡así se las había oído a 
los viejos de su tiempo! (Aunque parezca mentira v. p. 25).

.1355. Han pasado cuatro siglos, durante los cuales nada tie­
nen que alegar los zurcidoras de enemistades entre Vizcaya 
y Castilla. Chocan las espadas de D. Pedro el Cruel y del bas­
tardo Don Tello, Señor de Vizcaya, primero en los campos de 
Ochandiano, después en los de Gordejuela. (Pasando los siglos 
sí que se iba a decidir allí para siempre el futuro político de 
Euzkadi frente a las mesnadas de Napoleontxu).

Y Sabino cree que en aquellas escaramuzas se ventilaba al­
go más que la enemiga de los bastardos contra Don Pedro y el 
disgusto que todo el reino sentía hacia el monarca castellano 
por su desenfrenada pasión hacia la Padilla, mientras las lágri­
mas del ultraje quemaban las mejillas de la Reina Doña Bea­
triz... Pues Arana afirma que en el triunfo de Don Tello iba la 
indepedencia de Vizcaya. Tan lejos estaba de ser así que “a 
pesar de haber sido en ambos hechos de armas derrotados los 
parciales de Don Pedro, pocos meses después, el 21 de junio 
de 1356... entra éste sin fuerza armada en Vizcaya y los caba­
lleros vizcaínos que le habían vencido, con el asentimiento del 
mismo Don Tello, suscriben el compromiso de abandonarle y 
reconocer por Señor a Don Pedro, si el Don Tello fuese en 
deservicio del Rey”. (Gregorio de Balparda. Errores del Na­
cionalismo Vasco, p. 10).

¿Y la batalla de Munguia? Se necesita padecer aberración 
mental para sostener que una batalla, en la que los vascos van 
unidos con la flor y nata de Castilla, con Doña Isabel la Cató­
lica (antes de ser reina), con el Adelantado de Castilla, etc., y 
que se libra contra Enrique TV precisamente porque quería des­
membrar de la Corona de Castilla parte del Señorío de Vizcaya, 
pueda ser un índice de la independencia vizcaína.

Y por si Sabino Arana, el Pontífice, se había equivocado en 
la apreciación de estas cuatro batallas, aún no ha habido entre 
sus secuaces una voz sincera que caritativamente salga a desfa­
cer o disimular el entuerto del Maestro.

No hay nada en la posición intelectual del Nacionalismo 
vasco, que no sea igualmente desgraciado.

Cuando os asoméis, bizkaitarras, al campo de la Historia, 
invocad las sombras de Jenofonte y de Tito Livio, y dejad a un 
lado la escoria de vuestros prejuicios.

¿No lo hacéis así con vuestros Altos Hornos?
¡ARRIBA ESPAÑA!

Eusebio Alcalde, S. L
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España sin hombres!
«Bajo NapoleonDice el Marqués de Villars, en sus Memorias de /a Corf® 

de España^ que cuando por primera vez la visitó en 1668' 
aconsejaban todavía a la Corona católica Ministros bien 
reputados y dignos de serlo, de los cuales en 1672, apenas 
halló rastro. Y en verdad que si la desproporción entre el 
número de destinos y el de personas capaces de desempe­
ñarlos fué y sigue siendo dolencia de la política y aun de 
toda jerarquía española, jamás presentó caracteres tan 
agudos (salvo acaso en la época tristísima de Carlos IV, 
María Luisa y Godoy) como en tiempos de Carlos II.

Hallaron Fernando e Isabel, sin salir de la Península, 
Generales diplomáticos y gobernantes; Carlos V y Felipe II, 
trajeron de Alemania, de Italia o de Flandes, quien comple­
tara el cupo de servidores útiles, mal cjbierto por los espa­
ñoles; lamentó ya el Conde Duque la falta de hombres, con 
ingratitud inconsciente, pues enmendada ella, no medrara él 
lo que medró; pero con retales del taller de Felipe IV hu­
biera querido vestirse su heredero.

Al Duque de Medina de las Torres, que supo preservar 
de la relajación de sus costumbres, si no la rectitud de la 
voluntad, el fulgor del entendimiento, había sucedido el 
Marqués de la Fuente, que en la deshonrada alcoba de sus 
amores seniles descubría secretos de Estado, objeto después 
de lucros infames. Al Marqués de Aytona, soldado no cier­
tamente invicto, pero sí leal, obediente y virtuoso, reempla­
zaba el Condestable de Castilla, inepto, disoluto y desaon- 
tentadizo. Debió este caballero, en tiempos de Nitard, el 
Virreinato de Galicia a sujinaje, cualidad que, como no se 
gana ni se pierde, poseía; debió el gobierno de Flandes al 
acaso de poder asumir sin dilación, en Coruña, el mando 
que declinó don Juan de Austria, próxima ya a zarpar la 
escuadra con las tropas. Para este Gobernador general, 
como para casi todos los Grandes de España contemporá­
neos suyos, residir en la Corte en expectativa de destino 
era insufrible humillación y muestra notoria de la impiedad 
del Soberano, cuyos abuelos tanto debían a los del cesante; 
¡ah! para obtener el puesto mendigado y servirlo, era abru­
mar al Rey con nuevos y muy mayores créditos de gratitud, 
que sin espera se presentaban al cobro. Su desdichadísima 
gestión en el País Bajo, valió al Condestable una plaza de 
Consejero de Estado y la vacante de Aytona en la Junta de 
Gobierno, más ni la una ni la otra tenían sueldo, y antes 
que por satisfecho, se dió por defraudado, y como a la 
muerte del Conde de Oropesa, Presidente de Italia, en Julio 
de 1671, trocase Peñaranda por la de este Consejo su Pre­
sidencia de Indias, que ocupó Medellin, dejando la de 
Ordenes, imperiosamente reclamó para sí esta última el 
prócer voraz, y la obtuvo, no obstante la porfía con que el 
Cardenal de Aragón la pidió para su hermano don Pedro, 
cuya permanencia en el Virreinato de Ñapóles, amenazaba 
provocar un estallido de la cólera creciente entre aquellos 
saqueados súbditos.

¿Qué aprovechaba al Imperio español la probidad de 
los escasas gobernantes hombres de bien, si un concepto 
absurdo del cariño familiar la prostituía, convirtiéndola en 
manto de foragidos?

Leyendo este hbro nos pasa 
algo semejante a lo que le pasa 
a quien mira las nubes de anta­
ño. Se piensa que casi nada es 
nuevo. Todo va y vuelve. No di­
remos que es el mismo río en el 
que nos estamos bañando, pero sí 
que se parece mucho al de antaño.

Por el libro de las memorias de 
Karl Eran v. Holtzing corre ese 
aire fresco y suave de la Alemania 
de hacia 1800. Una Alemania que 
tocfavía no está demasiado lejos 
de Mozart, y en la que Hegel, 
Haelderling y Beethoven se sien­
ten aún jóvenes, fuertes y hasta 
alegres. Se comprende bien el 
fresco espíritu con que el joven 
estudiante Von Holtzing una dul­
ce mañana de la Pascua de Fri- 
burgo se puso en marcha hacia 
España, a la guerra y a las aven­
turas, sin que fuera bastante a 
detenerle ni la vieja ciudad, ni 
los bosques milenarios, ni el beso 
único de Belinde, de cabellos de 
oro y de ojos azules, como tenía 
que ser una novia bajo el cielo 
de 1808.

Porque algo fatal y como de 
empuje de destinos tiene nuestra 
sagrada tierra de España, donde 
han de decidir siempre los cami­
nos del mundo. Su llamada fué 
la que escuchó el joven Von Holt­
zing, teniente del regimiento de 
Infantería de Baden que atravesó 
Francia para entrar en España en 
el otoño de 1808.

El joven teniente del regimiento 
que el Príncipe de Baden cedió a 
Napoleón para su campaña en Es­
paña llevaba orgullosamente su 
uniforme: gorro con fino borde de 
oro, frac azul oscuro con una sola 
fila de botones, charreteras de 
plata. Los uniformes de los sol­
dados llevaban bordados y co-

rreajes haciendo juego con estas 
charreteras plateadas

Y el joven teniente, tras unas 
semanas de marcha entre bromas 
y seriedad de sus camaradas ofi­
ciales, después de varias paradas 
y desfiles, llega a Bayona.

Bayona en los días de otoño de 
1808 debía tener un aire extra­
ordinario. Aviraneta era un niño 
aún, pero ya Bayona se envolvía 
bajo nieblas gris oscuro mucho 
más densas de lo que correspon­
día a la ancha claridad del Adour.

En la Bayona de 1808 se respi­
raba el aire denso y tempestuoso 
que le dan al sur de Francia las 
guerras de España Allí se cruza­
ban españoles que espiaban, afran 
cesados que acudían a jurar fide­
lidad al Rey José, aristócratas y 
“notables” convocados a decir 
amén a la carta constitucional que 
Napoleón había redactado para 
hacer felices a los españoles. Co­
merciantes judíos e'speculaban con 
las casas del saqueo de España— 
como ahora, y—como ahora—el 
ejército napoleónico—o las briga­
das rojas—tenían a sus oficiales 
metidos en las cavernas masóni­
cas.

Toda esta agitación encontraba 
y distraía al joven oficial, que 
traía llena el alma de esa sed re­
trasada de aventuras que traen 
los germanos en toda su historia.

Y—aquí en Bayona, ¡ya en las 
puertas mismas de España!—la 
aventura. La española morena, la 
palmera del sueño del pino nór­
dico Que, en este caso, es, además, 
marquesa. Y Von Holtzing está 
muy orgulloso de poder decir 
siempre: “fui herido de una pu­
ñalada cuando salía de misa con 
la marquesa”. O bien: “en el pa­
lacio de la marquesa los criados

acudían a misa cuando sonaba la 
campana”. O también, para em­
pezar, “despues que la hube li­
brado de aquel peligro, la hermo­
sa muchacha se abrazó a mí por 
un momento; pude notar que no 
podía menos de ser marquesa .

Pero el espíritu del lector—del 
lector de esta España 1937—se le­
vanta sobre esta trama hacia las 
regiones de la categoría histórica.

Von Holtzing peleó en Zorroza 
y en Talavera, en Extremadura y 
en el frente de Madrid. Fué con 
el ejército de ocupación a San­
tander y pasó por aquel Vallado- 
lid de 1808, donde no se podía sa­
lir por la noche a la calle porque 
nadie gritaba a tiempo el ¡Agua 
va!

Von Holtzing, como cualquier 
teniente de las brigadas interna­
cionales, supo lo que era el sol 
en los campos de Toledo y la llu­
via en los montes de Vizcaya. Por­
que lo caminos de la guerra se 
repiten una y otra vez y aquella 
guerra siguió los senderos de ésta 
de ahora.

(Como los siguió también la 
otra guerra civil nuestra, la de 
Sucesión, lucha fratricida a la vez 
que lucha europea: en Almansa 
o en Brihuega combatieron in­
gleses y alemanes contra france­
ses, como luego en Talavera bajo 
Napoleón. Y con españoles de un 
lado y de otro, como ahora tam­
bién) .

Se descansa, a la vez que se su­
fre un poco, cuando se ha levan- 
tado uno hasta esa filosófica me- 
dilación de que las cosas se repi- i 
ten. Y de que es lógico casi que ! 
la liquidación de nuestras épocas 
se haga así, a tiros entre españo­
les y con pactos—más o menos 
cumplidos—de no intervención.

Con José Bonaparte entró en 
Madrid Von Holtzing. Como otros 
oficiales alemanes, o ingleses, o 
franceses entrarían con el Archi- 
ber o Rosemberg.

Porque Madrid está condenado* 
a ver pasar todo; estos señores 
de un día, irremisiblemente efí­
meros y fugaces.

He aquí cómo este libro alemán 
puede servir de consuelo en estos 
días esperanzados de la guerra.

Los franceses quemaron con­
ventos, destruyeron pueblos, sa- 
Quearon, mataron, violaron. La 
plebe de París revolucionario, los 
que de niños se habían complaci­
do en el espectáculo del terror, 
era el “Batallón Primate” en la 
en la división en que iba Holt- 
ziag.

En aquel viaje de unos asesinos 
franceses está la clave del silencio 
de munchas ruinas españolas. El 
pueblo veía atemorizado—y por 
eso las guerrillas se vengaban ra­
biosamente—los destrozos. Como 
antes el mismo pueblo había visto 
con ira las herejías de los soldados

del Archiduque, de los protestan­
tes que vinieron con Schomberg 
y Stanhope, los generales de don 
Carlos de Austria. Y como ahora 
lucha contra los que destruyen 
iglesias y liquidan ferozmente el 
pasado hispánico, contra los mi-

Me he alejado demasiado del li­
bro de Holtzing, que es el libro 
escrito con las nostalgias de un 
teniente de 20 años enamorado de 
una marquesa. Pero no se puede 
escribir con calma, sobre un Ibro 
de la guerra de España, ahora, en 
plena guerra de España, en plena 
guerra eterna de España.
licianos internacionales.

Los franceses de Holtzing pasa­
ron destruyendo y matando. Cen­
tenares de iglesias fueron quema­
das y destruidas, docenas de pue­
blos arrasados, millares de hom­
bres muertos. Casi como ahora. 
Pero ahí está la España eterna, 
capaz de absorber las huellas de 
la guerra, de secarse pronto sus 
lágrimas y de ponerse en marcha 
de nuevo.

Porque Von Holtzing y los ma- 
ri.scales de Napoleón—como aho­
ra los rusos o los checos o los fran­
ceses—acabaron por embarcarse. 
Y nos quedamos con los campos 
de España, abiertos y solitarios, 
donde tomar fuerza para seguir 
viviendo. Y donde intentar el do­
minio de la Historia. Otra vez.
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De "Carlos II y su Corte" 
por D. Gabriel Maura
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Quizá en estos momentos, hasta por una ra­
zón de probidad mental, nadie debiera escri­
bir mientras no tuviera algo nuevo e impor­

tante que decir. Pero quizá también, el problema 
actual de España, no sea otro que el de la acepta­
ción unánime de unas ideas sacadas de nuestro 
ser histórico, no nuevas, que no sólo determinen 
una profunda cohexión y convivencia entre todos 
los españoles, sino que nos lancen a empresas de 
grqn envergadura nacional.

Hay un supuesto necesario, “un principio y 
fundamento”, alma de todo esfuerzo fecundo: LA 
CULTURA.

Hasta que punto es en la obra cultural donde 
el ser individual y el todo nacional encuentran 
su personalidad, es lo que brevemente—lo bueno, 
si breve, dos veces bueno^ y lo malo, si breve, me­
nos malo—vamos a meditar.

Y nada más grave para el hombre que el pro­
blema de su vida.

Porque el mundo es para el hombre un pro­
blema múltiple y vital.

Los problemas de Dios, y alma, y libertad, y 
Estado, y Autoridad, y Justicia y otros varios 
precisan de cada uno de nosotros una solución 
terminante, para, conforme a ella, orientar nues­
tra vida, nuestro total obrar.

Ante ellos siente el hombre inquietud angus­
tiosa, si no es un necio. Sólo le llega la serenidad 
cuando tiene el convencimiento de haber llegado 
a la solución cierta de estos trágicos interrogan­
tes; pues sólo entonces puede encarrilar su vida 
en una determinada dirección.

Esto, y no otra cosa, es CULTURA: POSI­
CION DEL HOMBRE FRENTE A LOS PRO­
BLEMAS ETERNOS.

No podemos afirmar haber alcanzado una vi­
sión plena del mundo y de la vida mientras 
las soluciones que a los problemas citados de­

mos, no constituyan un todo orgánico y jerarqui-

Castilla en esta guerra
Yo que te vi, Castilla, desolada 
ba¡o el ala del pájaro perdido 
y el trigo sin sabores, al gemido 
vencida de tu paz desarbolada.

Hoy contemplo la tierna madrugada 
qué abre tu tierra al aire prometido 
y rasga tu horizonte sometido 
al fuerte privilegio de la espada.

Un mar de sangre te dilata y crece 
y eñ tus cauces y chooos vigilado 
estrecha albas de flor y las merece.

Y sé en mis venas ya que, desatado, 
dará un orbe a la espiga que se ofrece, 
•on saetas, al yugo enamorado.

Dionisio RIDRUEJO.
LíSaSH

CULTURA Y
zado, no teniendo las ideas en montón, sino en sis­
tema agrupadas.

Ortega y Gasset define la cultura diciendo: 
Sistema de ideas vivas que cada tiempo posee, o 
de las que el tiempo vive. Pero la cultura no es 
un camaleón. Creer que Dios pueda existir en el 
siglo XVII, que no exista en el XVIII y XIX, y 
que vuelva a resucitar en el XX,. y que todo esto 
sea cultura, es tan incongruente como acomo­
dativo.

Verdadera no hay más que una CULTURA, 
como no hay verdadera más que una RELIGION. 
Las otras culturas y religiones se escriben con mi­
núscula, y si hay que tenerlas en cuenta en la 
Historia, es por la misma razón que se estudia 
el cubismo en la de la Pintura: porque fueron 
intentos de superación, pero resultados negativos 
en la realización del ideal.

Sistema de ideas vivas, sí, pero permanentes.
Hay que volver a insistir en que estas posicio­

nes son principios orientadores de conducta, de 
actuación de nuestra vida toda.

Es en las obras de un hombre donde se crista­
lizan sus ideas, manifestando su valor al enfren­
tarse con la realidad.

No podemos admitir, en general, una disocia­
ción entre las ideas y los actos. Toda idea no ope­
rante es que carece de arraigo en nuestro ser.

Recordando aquella frase de Cristo: “No el 
que dice. Señor, Señor, entrará en el reino de los 
cielos, sino aquel que guarda mis santos manda­
mientos”, nosotros podemos decir: “No el que di­
ce viva España la ama, sino aquel que pone la vi­
da a su servicio”;

Precisamente por eso ha nacido nuestro grito 
d« ¡ARRIBA ESPAÑA;

d 
d

Un escritor “joven” estaba en 
la imprenta. La anécdota es vieja. 
Eran aún tiempos de paz relativa 
en los que se podían hacer versos.

El escritor hojeaba las últimas 
pruebas.

—¿Ha puesto usted el copy­
right?—le preguntó al regente.

—¿Cómo?
—Que si ha puesto usted el co­

pyright!—, y volvió a pronunciar 
“copirait”, correctamente.

¡Ah!, dijo el regente, que era 
un madrileño legítimo, ahuecando 
la voz—. Usted quiere referirse al 
“copiri”.

las frases del conferenciante con 
crispamiento de puños y frun­
cimiento de cejas.

¡Aquello era el descubrimiento 
de las tierras de promisión!

Al salir, un oyente dijo a su 
compañero: “La verdad es que, 
como dijo el frescales de Sagas- 
ta, los políticos viven en Epaña 
porque el pueblo carece de me­
moria”.

—“La misericordia de Dios es 
infinita, y él sabría encontrar un 
punto de contrición...”

¡España libre!
El templo rebosaba de fieles. El 

famoso orador sagrado estaba en 
uno de sus mejores días. En aquel 
momento hablaba de la revolu­
ción francesa.

“¡La culpa la tiene el Contrato 
social”—tronaba frenético—. “Sí, 
el contrato que escribió el infame 
Waldeck-Rousseau!

El auditorio de Eugenio Vegas 
en San Sebastián fue realmente 
egregio. Y polifacético. Había has­
ta jovencitos que fueron populis­
tas, con su corbata montada sobre 
el aparato correspondiente. Algu­
nas personas graves subrayaban

Una sociedad cultural. Algunas 
figuras destacadas en la ciencia 
política. El infortunado don Víctor 
Pradera manotea congestionado 
frente a su contrincante que le es- ' 
cucha con sonrisa maliciosa. Se 
trata nada menos que de “el de- ! 
recho a la rebeldía””, que les ha

Cae un premio. El agraciado 
no cabe en sí de satisfacción. Sus 
redactores—se trata del director 
de un diario provinciano—le pre­
paran el artículo en recuadro, con 
retrato al frente y las clásicas lí­
neas encomiásticas.—Qué modes­
tia la suya—dicen todos—, sin du­
da no viene para no ver los elo­
gios.

Pero—¡debilidades humanas!— 
al director premiado llega, bien 
que un poco tarde; sólo por unos 
minutos, los justos para revisarlo 
todo con una ingenua sonrisa de 
satisfacción y para añadir des­
pués de la última línea del elogio 
entusiasta de sus redactores: “En 
el mármol de los maestros del es­
tilo”. Y se fué a acostar tan tran­
quilo.

En su última interviú, apareci­
da en el semanario “Candide”, di-

. . jo don José Ortega y Gaset, para
hecho discutir más de dos horas, i explicar la situación de España.

Pradera, arguye por fin: “Se-Pradera, arguye por fin: “Se- —Sabe usted en qué se dife-
gún eso, los heroes de la Indepen- , rencia el hombre del orangután?
cia frente a Napoleón -murieron !
fuera de la Iglesia?”

—“No, no señooor”, contestó 
azarado y confuso el periodista.
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PERSONALIDAD
por L. B.

Y se oyó en Castilla el grito nuevo, el ¡ARRI­
BA ESPAÑA!, dicho con alma arrodillada, cora­
zón dilatado y músculo tenso, por el que desde el 
primer momento se dió la vida, y que tiene toda 
la vitalidad precisa para hacer una nueva Es­
paña.

Pero el grito, entonces solo sentimental, de 
¡VIVA ESPAÑA! fué proscrito en su propio sue­
lo. Y estos vivas, yugulados al nacer, ahogados en’ 
el corazón, invitaron a la reflexión, y con la me­
ditación al amor, y el ¡VIVA ESPAÑA! ha reco­
brado la fuerza y el vigor y el empuje que siem­
pre debió tener.

Y ahora el grito nuevo y el grito viejo, el 
¡ARRIBA ESPAÑA! y el ¡VIVA ESPAÑA!, cuer­
po a tierra, bayoneta montada, toma trincheras y 
corona picos, y el eco los identifica, repitiendo tan 
sólo la última palabra: ESPAÑA... ESPAÑA...

Dejemos al lado este desahogo sentimental, 
que no lo es, y volvamos a coger, como siempre 
se dice, el hilo del discurso.

Porque en viva España, en los últimos tiem­
pos había dejado de ser fuerza operante y viva, 
para convertirse en un tópico, en un desahogo 
.sentimental, cuando no en tapadera de claudica­
ciones y cobardías.

I a cultura tiene que ser algo “dinámico”, aca- 
L bamos a decir. Algo que en las obras ha de 

manifestarse. Trabajando por realizar en la 
vida nuestro concepto del mundo, entregándonos 
a la acción fecunda, a la realización de la misión 
encomendada, es como alcanzaremos PERSONA­
LIDAD.

Picnsese en los hombres d# destacada perso-

nalidad: Teresa de Jesús, Felipe II, Ignacio de 
Loyola, Ramón y Cajal..., todos ellos se olvidaron 
totalmente de si mismos y consagraron su vida, 
su salud y su trabajo al cumplimiento de la pro­
videncial misión a que estaban destinados.

Que es olvidándose de si mismos y consagrán­
dose al trabajo, como la personalidad se logra, lo 
vemos hasta en los detalles más insignificantes; 
por ejemplo: en los rasgos caligráficos, en la le­
tra. Quien para tener una letra personal se cui­
de de ello, acabará por tenerla, sin duda, una le­
tra anónima de rasgos ridículos. Quien sólo se 
preocupe de escribir, acabará pox' tener una letra 
personal.

Quien quiera tener personalidad que se olvide 
de si mismo-y que trabaje.

La personalidad, creo que es Eugenio d’Ors 
quien lo ha dicho, es como los intestinos, que 
cuando se notan es que están enfermos.

Y este es el mal fundamental de nuestra ju­
ventud y de nuestros maestros: La carencia de 
una posición frente a la vida, la falta de cultura, 
y, en consecue-ncia, la falta de personalidad.

Nuestros jóvenes, ahitos de sentido, faltos de 
una orientación, de una norma de vida, estultos 
de risa necia o petrimetres de moquero perfuma­
do, se equivocan en la carrera que eligen, en la 
mujer con que se casan, en la profesión a que se 
dedican, y así viven, y así van: de error en ei’ror, 
y de tumbo en tumbo, hasta dar con sus huesos 
en la tumba—sólo en morirse acertaron—y su al­
ma quizás Dios la mande al limbo, pues aunque 
llegaron al uso de la razón jamás la emplearon 
para nada útil.

Coórdinemos las ideas: hemos dicho que cul- , 
tura es la posición del hombre frente a Jos pro­
blemas eternos. Que las ideas culturales són—tie­
nen que ser—vivas y operantes. Y que ós en el 
trabajo fecundo, en esa acción dinámipa de la 
idea cultural, donde el hombre encuenV^ su pro­
pia personalidad. ¡
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La esposa del Jefe del Estado en Valladolid El camarada muerto por 
la Falange en América

Es recibida por todos las autoridades. - Visita diversos dependencias de la Fo/ong 
vallisoletana. - El pueblo y la Falange demuestran una vez más, en la

SU fe inquebrantable en el Caudillo

e
por RAFAEL DUYOS

ralísimo de la Revolución
esposa del Gene- 
Nacional

La Avenida de Franco pre- 
se'ntaba ayer el aspecto imponen­
te de una gran multitud. Difí­
cilmente podían los falangistas 
aislar el sitio en que esperaban el 
Gobernador general, señor Val- 
dés Cabanilles; el General Mar­
tínez Anido, Presidente del Pa­
tronato Nacional Antituberculo­
so; Alcalde, señor Funoll; Presi­
dente de la Audiencia Territorial, 
señor Divar; Rector de la Uni­
versidad, señor González Echá- 
varri; varios Coroneles de dis­
tintas dependencias; Jefe de 
Guardia civil, señor Cáceres, 
Concejoles señores Gutiérrez 
Salamanca.

la 
y 
y

Frente al edificio que ocupa 
“Auxilio Social”, formaban los 
flechas, las Secciones de las 
C. O. N-S. y los falangistas de 
segunda línea, que veían des­
bordados muchas veces sus es­
fuerzos para conseguir un lugar 
transitable, por la muchadumbre 
que cada vez mayor se apretaba 
en las cercanías del edificio de 
“Auxilio Social”.

A poco, un aplauso unánime, 
atronador .anuncia el automóvil 
en que llegaba la esposa del Ge­
neralísimo, doña Catmen Polo ' 
de Franco. Con ella se apeó 
Merceditas, Delegada Nacional de 
“Auxilio Social”, que fuera a es­
perarla a Dueñas, con la Dele­
gada Local de la Sección Feme­
nina, Carmina Martín; Goberna­
dor civil, señor Aspe; camarada 
Girón, Jefe de la Falange, y Vi­
llanueva, Jefe Provincial de Fa­
lange Española Tradicionalista y 
de las J. O. N-S.

Sonaron los himnos de Falan, 
ge. Amanece para mí y el Nacio­
nal, escuchados con silencio im­
ponente y en tiempo de saludo. 
Después de cumplimentada la 
ilustre visitante por las Autori­
dades subió a las dependencias 
de la Delegación Nacional de 

Auxilio Social, entre ovaciones 
delirantes y los gritos repetidos 
de: ¡Franco! ¡Falange! ¡Franco!

¡Falange!
( Fué recibida allí por los cama- 

radas Bedoya, Secretario Nacio­
nal de “Auxilio Social”; José 
María Gutiérrez, Secretario Na­
cional de Flechas; García Sán­
chez, Director de este Semanario, 
y Salvador, Delegado Provincial 
de Propaganda.

Repetidas veces, desde el bal­
cón, saludó la distinguida dama 
a la multitud que la aplaudía 
aclamando a su Caudillo y a la 
Falange.

No pudo manifestar mejor ayer 
Valladolid, cómo está con el Ge­
neralísimo; y puso el testimonio 
de su adhesión inquebrantable 
al Caudillo, al agasajar a su ilus­
tre esposa y hacerla objeto de 
su simpatía desbordada, acom­
pañándola en las visitas que rea­
lizó a la Cocina de Hermandad, 
al Comedor de Auxilio de In­
vierno y a la Sección Femenina 
de Falange Española Tradicio— 
nalista y de las J. O. N-S., donde 
su Delegada Provincial, camara­
da Rosario Pereda, le dió la bien­
venida y mostró las distintas de­
pendencias de la Sección.

Se ha podido ver, una vez más, 
cómo esta ciudad de hidalgo abo­
lengo castellano, siempre parca 
en sus demostraciones, ha exte­
riorizado ayer jubilosamente es­
tos dos sentimientos que tan den­
tro de ella están :su Caudillo y 
su Falange

Visita al campo de deportes de 
la Sección Femenina y de la Le­

gión Flecha.s
En el campo de las Piscinas 

Samoa, esperaban en formación 
centenares de muchachas con 
camisa azul y varias centurias 
de nuestros flechas, de estos 
flechas de Valladolid que cada 
día se muestran más dignos de 
serlo.

En la tribuna instalada se situó 
doña Carmen Polo de Franco con 
algunas Autoridades y Jefes de 
la Falange, y desde allí Rosario

Pereda, poniendo el acento de 
su Fe y la serenidad altiva de su 
estilo nacional-sindicalista ínte-^ 
gro, pronunció estas palabras:

Aigo de lo que dijo
Rosario Pereda
Señora: Bienvenida seáis 

Castilla. Bienvenida seáis
a 
a

la Falange. Bienvenida seáis 
a vuestra casa. Que esto son 
antes que nada la Falange y 
Castilla. Que esto es sobre 
todo la Sección Femenina de 
f alange: la casa, el hogar de 
España. Venid a ella, señora; 
Adentraos en las Filas de es­
tas mujercitas azules que es­
tán aprendiendo en la escue­
la de la austeridad y el sa­
crificio, la lección entera de

los hogares nuevos, de los 
que vendrán en la paz a 
consolidar la obra maravi­
llosamente grande que el do­
lor de la guerra forjara.

La Sección Femenina de la 
Falange, os pide esto, seño­
ra, que tengáis voluntad y 
anhelo de conocer esta casa 
para que lleguéis a amarla.

El amor, la comprensión 
plena: he aquí lo único que 
Castilla quiere, mientras si­
gue dándolo todo humilde­
mente, noblemente.

Llevad este mensaje al 
Caudillo, vuestro esposo. De­
cidle, que aquí, en Castilla la 
parda, la austera, que aquí 
en Valladolid, en el Vallado- 
lid falangista que Onésimo

forjara, pleno de rebeldías, 
enamorado de la revolución 
naciona-l|-sindicalista, en el 
Valladolid que no adula a 
nadie, se le quiere, se le res­
peta y se sabe morir por Es­
paña, por nuestra España, 
Grande, Libre y Unica.

¡ARRIBA ESPAÑA!

(Copiamos de “Falange Espa­
ñola”, de Buenos Aires, del día 
18 de julio de 1937).

En los últimos momentos que 
estuve en Salamanca, donde todo 
es piedra y tierra dura para los 
nuevos alcázares, mi camisa azul 
y mi alma de poeta de la Falan­
ge, vivieron muchas horas de 
muchos días junto a nuestro Je-
fe. Era algo superior a la 
diaria, distraía en otras 
del servicio, el poder estar 
de Pilar, carne y alma de 
tro José Antonio, reliquia

labor 
cosas 
cerca 
nues- 
mila-
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Hilos y canutillos de oro y plata

Librería LÀRÀ

Artículos da bordar

Ferrari, 36 
Valladolid

PARA BORDAR

«
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Después de la comida íntima 
e7i la casa de MerceÆtas, fué 
acompañada por ésta hasta la 
puerta de la Plaza de Totos.

Presidió la corrida celebrada 
a beneficio de “Auxilio Social” y 
Sanatorio del Flecha, a las 
ocho de la nóche, después de ha­
cer entrega de la cantidad de 
5.000 pesetas para los comedores 
de “Auxilio Social”, y de ofre­
cer a la Virgen de San Lorenzo 
los ramos de flores con que fué 
obsequiada, partió para Salaman­
ca la ilustre esposa del Jefe del 
Estado, que ha hecho vibrar a la 
ciudad entera y deja en ella, el 
recuerdo más grato de las esca­
sas horas vividas entre nosotros.

¡Arriba España!

Venta al contado y plazos de toda clase 
de libros de texto PARA CARRERAS

Cánovas del Castillo, 17 Teléfono 1202

PElUQUERlA
DE SEÑORAS

La Belleza
ONDULACION PERMANENTE
' r. ' >«r>*uR

Ferrari, 8 y 10 - Teléfono 1440

grosa. que para bien de España, 
Dios conservó entre nosotros.

Detrás de los ojos azules de 
Pilar Primo de Rivera, está pa­
sando con fiebre de justicia la 
doctrina del Ausente. Todos, vi­
vos y muertos viven en la mira­
da azul de Pilar.

Habita la Jefe Nacional en Sa­
lamanca, en un alto piso de la 
plazuela más vieja y modesta. 
Todo en la casita, está santifi­
cado por el trabajo intenso y 
constante de ella y de los cama- 
radas que fielmente la rodean. 
Sólo las horas del sueño inte­
rrumpen la labor. En el balcón 
central, la bandera roja y negra, 
la del yugo y las flechas, mortaja 
de todos nuestros caídos, ondea 
al aire glorioso de la ciudad in­
comparable, donde los versos 
nunca viejos de Fray Luis, se 
cantan hoy al compás inicial de 
la Espada de Franco.

Y fué una tarde ardorosa, tras 
los cristales de esta casa, miran­
do a lo lejos las torres de la Cíe 
recia, cuando me dijo Pilar unas 
palabras inolvidables, que jamás 
me cansaré de pregonar. Hablá­
bamos de los primeros caídos de 
la Falange: José Ruíz de la Her­
mosa (Daimiel), Matías Monte­
ro (Sindicato Español Universi­
tario de Madrid), estos dos nom- 
bre.s iniciales de todo un nuevo 
sistema astronómico sobre el cie­
lo de España, estos nombres que 
llenaron los cartelones de fondo 
de los mítines de José Antonio 
y que hicieron decir a éste, que

las gentes venían a oímos por el 
espectáculo de nuestras banderas 
y de nuestros caídos. Y dijo Pi­
lar: hay que remover a nuestros 
muertos, porque ellos son la ex­
presión viva de nuestra Falan­
ge...”

... Venía yo en el barco, ca­
mino de Buenos Aires y tuve co­
mo primera expresión falangista, 
española, imperial, la noticia de 
que en América (Mendoza de la 
Argentina) tenía la Falange de 
José Antonio su primer caído: el 
camarada Enrique Ribes, que po­
cas noches antes fué asesinado 
por la espalda con un tiro de 
revólver. Desde el rincón noc­
turno de la sorpresa criminal la 
rosa del disparo, lo ascendió a 
la riente primavera de Dios que 
cantan los Himnos.

Y te brindo su nombre a ti, ca­
marada Jefe Pilar, porque tú sa­
bras, mejor que nadie, remover 
su memoria para España, en el 
jardín de nuestros mejores de 
América.

Se llama Enrique Ribes... 
Enrique Ribes... Enrique Ribes...

¡PRESENTE!
¡ARRIBA ESPAÑA!

Sección Femenina
Orden de 

de la
Ante el 

curso, se

la Jefatura Provincial 
Sección Femenina 
comienzo del presente 
recuetda y se ordena

por esta Jefatura a todas las ca­
maradas que TIO lo hayan hecho, 
la obligación que tienen de fir­
mar la ficha de adhesión al 
S. E. U. (Sindicato Español Uni­
versitario), pues no hemos de 
olvidar que la base de la organi­
zación del nuevo Estado y las 
normas tajantes de la Falange, 
que tiende a la sindicación úni­
ca y obligatorio exigen que nin­
gún español desarrolle aislada­
mente sus actividades.

Valladolid, 1 de octubre de 
1937.—La Jefe Provincial, Ma­
ría del Rosario Pereda.

Lfl ESMERflLbñ
Regreso de los Flechas que han

SAN LUIS
üquedará convencido que encontrará los 
mayores surtidos a los mejores precios

visitado Alemania
A su llegada a Salamanca desfilaron ante el Embajador del na
cionalsocialismo

Cánovas del Castillo, núm. 4 y Doce de Abril, núm. 2
El pueblo salmantino aplaude su marcialidad

Pedro García Rodríguez
Géneros de punto - Medias y calcetines 

CAMISERIA
Casa Casas AlmacenesGasá
Guarnicioneros, número 1 Y Libertad, núms. 13, 15 y l'í 
(esquina a Ochavo) (antigua camisería “El Sur“)

omicilio legal: Valladolid, 
Edificio de su propiedad, 
calle del General Mola, 1

Subdirector eh Valladolid: »

José Mosquera Pérez |
Claudio Moyano, núm. 2 S
Teléfono 1919 I

Seguros de INCENDIOS 
COSECHAS 
TRANSPORTES 
ACCIDENTES 
y otros ramos

Unión

El Fénix Español
Compañía Nacional de Fegurus

FUNDADA EN 1864

SI

Valladolid, tres y media de la 
madrugada del sábado.

Del Cuartel de la calle de Leo­
poldo Cano salean 30ü flechas, mo­
chila a la espalda y terciados los 
fusiles. -Cae finísima el agua, 
abT’iéndose sólo, para dejar paso 
a las canciones jubilosas con que 
los flechas van acompasando el 
andar rítmico de la columna. 
Cantos que, entre la' lluvia, van 
llamando a los cristales y encen­
diendo una luz en cada balcón. 
Y todo el camino queda señalado 
por una estela así. Yo pienso 
que junto a las luces, queda en­
cendida la esperanza confiada de 
que estos flechas, porque ellos 
lo quieren y porque así son con­
ducidos. serán como prometen, y 
prometen mucho.

Pero el llover persistente rne 
incliiia a diteminuír la medita­
ción y a aumentar la velocidad. 
Doy con Fragoso—que manda h; 
pequeña tropa—quien, contraria­
do comenta: “Lástima de día. El 
desfile...” No importa—le animo 
—con muchachos así no hay día 
malo. ¡Oyelos!:
“Arriba la España que será 
la honra del mundo y el blasón...”

Los flechas que marcharon a la nación amiga invitados por la Juventud 
Hitleriana, desfilando por una de las avenida^ de Munich

«

Corre el tren, y los campos re­
ciben igualmente el alborozo de 
canciones y de risas que escapan 
de cada ventanilla de nuestros 
vagones. Más tarde, se duerme 
en alguno. Por fin, en casi todos.

Y llegamos a Salamanca. La 
ciudad se despereza con la ines­
perada diana de nuestTos tam­
bores y cornetas que marcan los 
tiempos del paso. Y de las ven­
tanas abiertas en seguida, salen

Teresa 611, núm. 4

los primeros aplausos con un 
gesto de admirafl(ión hacia los 
flechas que, marchando en filas 
rectas, muestran, cómo la lluvia, 
aunque tenaz, es insignificante 
para ellos.

Desayunamos en el Cuartel 
de Falange, y cuando a las diez, 
al dejarlos salir a “dar una 
vuelta”, se les dice: “Los de Ale­
mania llegan a la una. Media ho­
ra antes tenéis que estar en la 
estación”, se ve en las caras de 
todos que sobra esta advertencia. 
Están desearído encontrárselos.

Charlar con ellos. Hacerlos mil 
preguntas. Si vinieron a eso.

A la hora de llegada está el 
andén lleno. Apenas pueden los 
flechas estar formados entre aque 
lia piña humana. La banda de 
F. E. T. y de las JON-S. de Sala­
manca deja oír el Himno Nacio^ 
nal .v el de Falange, cuando en­
tra el tren, que son escuchados 
por los muchachos con las armas 
presentadas. Después de las con­
signas y entre vítores al Caudillo, 

,a España y a Alemania, bajan los 
que llegan, y vemos la formación 
rápidamente deshecha. Abrazos. 
Unos a otros llamándose a gri­
tos. Carreras para encontrarse 
más pronto. Querer hablar de 
todo en seguida. Alegría mani­
festada sin recato, por saberse 
bien...

Viéndolo, había que pensar: 
por todo esto, y por otras cosas 
de tono igual, nos llamamos y 
sentimos camaradas.

De pronto son editadas todas 
las conversaciones. Kuestra co­

lumna, se ha duplicado, con los 
cie-n que forman la expedición 
alemana y dos centurias de fle­
chas de Badajoz, que los acom­
pañan desde aquella ciudad.

La comida que se ofreció a los 
expedicionarios en el Hotel de 
las Torres, fué presidida por el 
camarada Vélez, de la Junta del 
Secretariado Político de F E. T. 
de las J. O. N-S., y asistieron el 
Alcalde de Salamanca, el Dele­
gado Nacional de Flechas, cama- 
rada Mergelina, nuestro querido 
camarada José María Gutiérrez, ' 
Secretario Nacional de Flechas, ' 
Ramallo, Jefe de la Expedición y ; 
otras Autoridades y Jefes de la ¡ 
Falange. i

Revista por el Embajador de 
Alemania

A las tres y media, entraban 
nuestros gastadores en la Plaza 
Mayor, en esa Plaza salmantina 
que tiene tal carácter de inti­
midad, que da la sensación de 
ser el patio de una casa muy

, grande. Seguía la banda de mú- 
I sica de Falange y el restp de la 
j columna, que evolucionaron si- 
! tuándose convenientemente en 
; espera del señor Embajador 'de 

Alemapia, que había de llegar a 
pasarlos revista. Las o-vaciones 
eran continuas ante los movi­
mientos .perfectamente ejecuta­
dos. Nuestros flechas debieron 
sentirse satisfechos, cuando al 
responder al clarín que manda­
ba alto, con un taconazo unáni­
me, estallo un aplauso idéntico 
en la enorme multitud que se 
apretaba en la Plaza.

Poco después fué recibido el 
Embajador alemán con el Him­
no de esta nación amiga y el Na­
cional, que escuchó en posición 
de saludo, revistando luego a los 
cadetes y flechas.

Desde el balcón de la Casa 
Consistorial habló el camarada 
Vélez, del Secretariado Político 
de F. E. T. y de las J. O. N-S., 
que hizo en tono vibrante y re­
cio un paralelo entre la Alerrta- 
nia anterior a Hitler y la España

anterior a Franco. Aquí, como allí, 
políticas flojas, de relatividades, 
llevaron el desmoronamiento al 
cuerpo de la Nación, y pusieron 
el hastío y la desgana en su es­
píritu. Y así, relajado el uno, y 
sin tensión el otro, fueron presa 
fácil para el marxismo. Pero en 
Alemania un hombre: Hitler y 
■ ida la voluntad de un Pueblo, 

'■taron el avance comunista 
jiéndolo allí imposible para 

; iencu-e y asegurando, por tanto, 
• prosperidad de su Nación; y

• España otro hombre: FRAN- 
D y con él todos los que nos 

icro imos españoles, estamos li- 
j brando esta guerra de salvación 

p tiene como fin fatal, para el 
comunismo, la derrota definitiva, 
y para la Patria su engrandeci­
miento seguro.

A vosotros—dice a los flechas 
—para quienes la hacemos gran­
de. toca prepararos para ser dig­
nos de ella.

Terminó con vivas a Hitler, al 
Duce, a Franco, y con los gritos 
de Falange.

El Embajador alemán nos ha­
bló después, expresando su in­
tensa satisfacción por la cordia­
lidad cada vez mayor con que se 
relacionan Alemania y España, y 
por la grata impresión que le 
dan los jóvenes españoles sobre 
su estancia allí. Manifestó los 
más vivos deseos porque estas 
relaciones fueran siempre así, de 
lo que puedo—dice—afirmar la 
seguridad.

Acabó vitoreando a España, a 
Alemania, a nuestro Caudillo y 
al Führer, finalizando con un 
¡ARRIBA ESPAÑA!

Inmediatamente tuvo lugar el 
desfile ante el Embajador, que 
fué despedido con aplausos y 
muestras del entusiasmo más 
de hacia la Nación amiga que re- 

* presenta.
Luego a la estación para re­

gresar a este Valladolid que puso 
! en el recibmiento todo el entu- 
■ siasmo que siente por sus peque­

ños y toda la cordialidad que hay 
en su recio corazón castellano.

¡Arriba España!
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Central
Nacional - Sindicalista

Por la Patria, 

el Pan 

y la Justicia

PROBLEMAS Ecos La energía motriz en España
Se distinguieron épocas prece­

dentes a nuestro Movimiento de 
lo que éste por lo que su estilo 
representa en sí; en la época del 
nuevo alborear, en puntos funda­
mentales que es necesario sopesar 
partiendo de sus bases.

Se concibió al obrero en su as­
pecto objetivo y no en su verda­
dera acepción subjetiva, como una 
especie de máquina. No se consi­
deraba al obrero en su aspecto 
moral, sino en la materialidad del 
trabajo rendido como si fuese una 
máquina de inanimado material 
construida y que no obedece más 
que a los movimientos mecánicos 
que le¿,.imponen sus leyes funda­
mentales, sin contar para nada sus 
aspiraciones, su dolor, su cansan­
cio, y sí sólo tasando su trabajo de 
manera que parecía integrar o au­
xiliar a las otras máquinas del fé­
rreo metal.

se estrellan sin menoscabarlos los 
dardos de la insidia enemiga. Su 
Patria lo mostrará como modelo 
al mundo entero y dirá con la se­
guridad de su sacrificio a las na­
ciones que la amenacen: “He aquí 
mis Poderes.

La alegría del deber cumplido 
será el premio motal de su labor 
cotidiana, que junto con el sala­
rio que por su trabajo perciba 
conforme a su situación social, le 
darán el placer de la jornada, no 
como castigo sino como servicio a 
la causa común

Y el obrero será digno y llevará 
con su Patria unos orgullos recí­
procos que los colocarán en la cú­
pula del Poder, sustentados por 
las tres columnas base de nues­
tro Nacional-Sindicalismo: PA­
TRIA. PAN, JUSTICIA.

Secretaría Provincial de CON-S

Estas aserciones que parecen 
completar el problema, no lo ha- j 
cen de una manera íntegra. Tic­
te este tema muchos problemas 
de no muy fácil solución-

No ha de ser estilo Nacional- 
Sindicalista el que continúe ense­
ñando al obrero antes los proble­
mas sociales, que la primera ense­
ñanza; en último término sería 
posible alternarlos. El problema 
social en este aspecto es, el de 
haber querido imbuir a la clase 
productora más proyectos y as­
piraciones que los que en una so­
ciedad ruin se la pueden ofrecer 
y los que su escaso criterio pudie­
ra digerir.

Al obrero le sobra la política 
cuando la consecución de sus fines 
se verifican de una manera cierta 
y vertical por un Estado cuya 
confianza en el pueblo, y de éste 
en él, esté sustentada en un ideal 
común: el engrandecimiento pa­
trio.

Todas sus actividades al servi­
cio de su oficio o de su arte harán 
de él un obrero digno de su Pa­
tria y de su hogar, considerado 
en la paz como un soldado de re­
cio abolengo Español y en la gue­
rra firme baluarte contra el que

Gran Pescadería
de

D i O n i s i a
Pescados frescos 
del
CANTABRICO

Mercado del Val, caseta n.® 2 
TELÉFONO 1359

sindica les

Continuando las visitas de ins­
pección a los diferentes pueblos 
de la provincia, la Delegación 
Provincial de C. O. N-S., en la 
pasada semana, se trasladó a Tu- 
dela de Duero. Cabezón de Pi- 
suerga. Moral de la Reina, Olme­
do, La Seca, Pollos y Tordesi- 
Ilas; pueblos en los que al habla 
con autoridades, empresarios y 
obreros, concreto la forma armo­
niosa dentro de la cual han de 
desenvolverse para prestar el co­
mún servicio que todos los espa­
ñoles debemos a la Patria, po­
niendo lodos nuestros esfuerzos 
a contribución para hacer de la 
retaguardia el fuerte sostén que 
conduzca a nuestro glorioso Ejér­
cito a una rápida y total victoria 
final.

Posibilidades de la Obra del Hogar Nacional-Sindicalista
No cabe esperar se alargue la hora en 

que el Pueblo tenga bellos hogares donde 

cante su alegre reposo para el nuevo

quehacer.

Junto a la abnegación de los que dieron 

su sangre en los frentes, no hay sacrificio 

excesivo ni es demasiada su generosidad.

E indignós de España serón quienes, des­

pués del fuego de hermandad encencido 

en la guerra, quisieran mantener la incle­

mencia de su egoísmo.

No hay empresa inaccesible para el Pue­

blo apretado por un mismo ideal.

Si todos quieren y entienden lo que la 

Obra del Hogar Nacional-Sindicalista em­

prende, el trabajo manual no será más 

condena a la vida sórdida en un cerco de 

indiferencia común.

Basta muy reducido número de adhesio­

nes para que la Obra del Hogar Nacional 

Sindicalista comience a marchar. Más, si la 

vena de la generosidad se abre con am­

plitud, será posible, en plazo inmediato, el 

logro completo del fin.

Los recursos de combustible de 
España son en nuestros días te­
ma de todas las plumas y cere­
bros. Mas. a excepción de algunos 
estudios competentísimos, verifi­
cados en Oviedo y Madrid, todos 
son divagaciones más o menos 
fútiles

Es necesario que al estilo Na­
cional-Sindicalista establezcamos, 
no problemas por resolver, sino 
soluciones de los mismos. Es sen­
cillo denunciar las faltas, más fá­
cil aun cruicar desfavorablemen­
te la labor de los que. al menos, 
se preocupan de la solución de 
los mismos, pero en ambos casos 
es crun.ma, entorpecer la liqui­
dación del problema a base de 
nuestro resurgir industrial, en be­
neficio propio o de una empresa 
colectiva cuyo lucro no llegue a 
remediat el problema en sus ba- « 

ses fundamentales de resurgi­
miento patrio e independización 
económica de España.

Sobre la importancia del pro­
blema combustible en España, no 
es necesario insistir. La base de 
nuestra potencia se encuentra en 
la racionalidad y distribución pu­
ramente económica de las pro­
ducciones de energía y materia 
según las necesidades de una re­
novación clara y contundente en 
nuestro puesto entre las naciones 
más adelantadas.

Disponemos de un suelo mon­
tañoso que proporciona hermo­
sos saltos de agua que den fuerza 
electro-motriz suficiente para mo­
ver todos los ferrocarriles espa­
ñoles. aun triplicando la red, co­
rn.» es de necesidad, además de 
proporcionar luz y energía sufi­
ciente a hogares y fábricas.

Tenemos reservas carboníferas 
suficientes en cantidad pero algo 
deficientes en calidad, mas éstas 
pueden alimentar el consumo de 
cocinas y centrales termo-eléctri­
cas, así como las industrias quí­
micas y derivadas.

Respecto a subsanar la falta de 
potencialidad calorífica de nues­
tros carbones y la falta de carbu­
rante líquido, con la liquefacción 
por procedimientos sintéticos de 
la hulla para obtener petróleos y 
derivados, la tarea es larga y pe­
nosa y será tema de posteriores 
artículos.

Sin embargo es digna de seña­
larse la posibilidad de sustituir la 
nafta importada, por petróleo ne­
tamente nacional, obtenido por 
nuestros productores y técnicos en 
nuestras fábricas y a partir de la 
explotación ventajosa de una ma­

teria prima de tan difícil coloca­
ción como los menudos y hullas 
siempre a bocamina y causa de 
muchos conflictos sociales y polí­
ticos en aquella región.

Es problema del momento, pues 
que en estos días todas las mi­
radas se hallan posada.s sobre 

esa sede de enfermedades socia­
les. de Asturias, que podida redi­
mirse de sus culpas involunta­
rias.

Se dice con razón, que España 
es un país jóven en sus explota­
ciones industriales, y es acepción 
que indica un horizonte lleno de 
posibilidades, que hasta ahora la 
impericia de los gobernantes no 
ha sabido arremeter con acierto.

Y si bien una nación adulta in­
dustrialmente, es potente, sólo 
puede conocer esto con una pro- 
d»icción agrícola fuerte o un im­
perio colonial estrechamente uni­
do entre sí con una red de comu­
nicaciones que le asegure el abas­
tecimiento de dichos productos 
alimenticios. España es agrícola 
por excelencia así como también 
ganadera, estando en embrión 
estas explotaciones casi tanto co­
mo las industriales.

Es necesaria, pues, una revi­
sión total de la situación económi­
ca relacionada estrechamente con 
la coyuntura política que se nos 
ofrece en esta fecha feliz.

A esta conclusión se llega si se 
analiza debidamente el problema 
de la producción de energía mo­
triz, sirviendo de columna verti­
cal el acoplamiento racional de 
la industria a las producciones 
agrícolas y ganaderas, nervio de 
nuestra economía.

Nos ocuparemos en artículos 
sucesivos del problema combusti­
ble en España de un modo con­
creto. Sirvan las anteriores líneas 
de entrada en materia.

Secretaría Provincial de CON-S 
(Sección Técnica).

AUTOMOVILES 
NEUMATICOS
ACCESORIOS

Garage 
GARRI ÓN

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-34

FAJAS Y TUBULARES 
de caucho [y goma 

Casa Sahara
San Blas, núm. 17, principal

PENSION-BAR “LOPE DE VEQA“

MIGUEL SÀGREDO
Café exprés - Vinos - Cervezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del día - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cubiertos a 3,50, todo comprendido

Avda. General Franco, 12 - VALLADOLID - Teléfono 1417

PINTURA GENERAL

PñHINO™I22
Zapico, 9 - VALLADOLID

SALCHICHERIA

Pantaleón 
Muñoz
Fuente Dorada, 40 
Teléfono 2 520

La Bola 
de'Nieve

La Casa mejor 
sHrtida y que más 
barato vende en 
- - Castilla - -

Teléfono 1467

Tubos

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR
Calzados a la medida

Especialidad en la 
bota alta de montar

Polainas
Correajes

Miguel Bajón
Francisco Zarando- 
na, número 2

(frente al Mercado 
del Val)

Viuda de Cortabarria
Casa especial en artículos para regaloe
-------- CONSTITUCIÓN, 4 --------

PERFUMERIA
de todas las marcas

La Belleza
PRODUCTOS DE BELLEZA 
FERRARI, 8 y 10 
TELÉFONO 1440

HUEVERIA

Sucesor de Chamorro
La más acreditada y an- 
- ligua de esta plaza -

Calle del Val, núm. 9 - Teléfono 2939 
Sucursal: Mercado del Campillo» 

puesto números 22 y 24

J -------------------------- CAFÉ BAR RESTAURANT i

I Cantábrico-Piquío ]
I  Santiago, 2 g Ferrari, 0,-VALLADOLID =

PERIODICOS Y REVISTAS

Puesto: PlazaMayor-Valladolid

GRAN FRUTERIA

“Rosalina“
Mercado del Campillo.-Tel. 1953

Cristal, Loza Porcelana, 
Bisutería, Hules, Plumeros, 
Juguetes, Articulos para 
Regalos

MELCHOR G.* OTERO
= CURTIDOS OTERO =

Teresa Oil, 2^

Especialidad en suela - Hojas y cruponei 
Sillero blanco y negro - Terneras blancas 
y engrasadas y todo lo concerniente al ramo 
de lapateros y guarnicioneros - Cáñamos, 
espartos, zapatillas, alpargatas . - - - 
PRECIOS DE FABRICA Valladolid

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADOLID

Secciones de 0,95 
y UN DURO

Cafés 
o/

Comestibles

Casa
Izquierdo __ _____ • -

PILAS OB LINTERNH

General Mola, núm. 6

Casa Pelayo
CAMISERÍA 
Especialidad 
a la medida

Santiago, 45-51

VALLADOLID
Teléfono 2609

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas Apa­
ratos de cine -:- Material para 
la Fotografía y Rayos X.

CONSTITUCIÓN, 7
Teléfono 2.098.

Primera casa en 

Valladolid en 
SALCHICHERIA 

U COLONIALES

Plaza Cánovas del (astillo, S')
Redacción y Administración:

Santa María, 2 

Teléfono 1093

SGCB2021
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Labrador, Ahora se come ViliacasHn
pignora tu trigo

La Caja de Ahorros de Sala­
manca, colaborando con el Movi­
miento Nacional, destina 4.000.000 
de pesetas a préstamos a los agri­
cultores con garantía pignorati­
cia de trigos, facilitando al labra­
dor su marcha, ínterin funciona 
el Servicio Nacional.

La solidaridad que exige en­
tre los prestatarios de cada loca­
lidad la hemos propugnado siem­
pre, no sólo por ser un estímulo 
a la confianza y mutua ayuda del 
más elemental humanismo, sino 
por constituir la médula de nues­
tro credo Nacional-sindicalista.

Los Servicios de Agricultura 
de F. E. T. y de las JONS, se com­
place en declarar la actitud adhe- 
sionista de la Caja de Ahorros de 
Salamanca al Movimiento Nacio­
nal, en contraste con algunas en­
tidades bancarias que pasivamen­
te se resisten a cooperar al des­
envolvimiento económico de la 
clase labradora, tan abandonado

hasta ahora por los más obligados 
a sostenerla.

Sencillo es el trámite que la 
Caja de Ahorros exige para con­
cesión de préstamos; trámite que 
F. E. T. de las JONS divulgará 
desde hoy por todos los pueblos 
de la comarca a que alcanzan sus 
beneficios para que gocen de ellos 
cuanto antes los modestos labra­
dores necesitados.

Pignorando el trigo, consegui­
rán hacer frente a las apremian­
tes necesidades del trabajo, pu- 
diendo pagar los gastos de reco­
lección; podrán esperar a vender 
al Servicio Nacional del Trigo a 
seguro precio de tasa, y con la 
diferencia mensual de ésta paga­
rán el interés de la operación: y 
aún les quedará un aumento de 
precio.

Labrador: FALANGE ESPA­
ÑOLA TRADICIONALISTA se 
preocupa de tu bienestar. No des­
aproveches los medios que para 
tu defensa se te facilitan.

Insignias patrióticas ||
Colonia 19 36 E-QipCia
EXCLUSIVA DE ESTA CASA Duque de la Victoria, 7

Î Hotel Imperial - Wa de flamiáii ïelasco i
I Teléfono 2203 - VALLADOLID I
§----- ------------------------------------------------------------ á

I Restaurant Fonda Fstación |
I DAMIAN VELASCO - Teléfono 1479 S

Muebles LA FUENTE |
I Los mejores - Los más económicos g

§ Duque de la Victoria, 12 Teléf. 1204 i û g

Entre toda la faramalla rei­
vindicatoría de las aspiraciones 
socialistas había un sentimiento 
sádico de venganza. No aspira­
ba, tan sólo, el pueblo a comer 
y a lograr una justicia social. 
Quena, de paso, que los burgue­
ses no comieran y tomaran en 
traspaso la injusticia.

El ideal del "sans-culotte” del 
Puente de Vallecas era, no sólo 
pasear en automóvil y comerse 
todos los días diez o doce elefan­
tes del Indostán trufados, sino 
tener de chauffer al Duque de 
Alba, y de cocinera a la Duque­
sa de Parcent. Al mismo tiempo 
que Diógenes debía atracarse de 
ostras de Canopia, Alejandro 
vendría obligado a allanarse con 
pan duro. Estas ideas bajas, que 
ensuciaban lo que el socialismo 
teórico pudiera tener de huma­
no, venían a ser algo así como 
las viejas vendetas cotsas que 
tenían a los hombres eternamen­
te enzarzados.

Pues bien; invitamos a esos 
socialistas corsos, a esos esquina­
dos anarquistas, a esa turba vio­
lenta y áspera, que los ingleses 
llaman los “roughs”, a echar una 
mirada sobre los pueblos caste­
llanos de la zona liberada, para 
que vean un paisaje semejante 
al que deseaban mirar. Cierto 
es que no tiene los tonos som­
bríos que ellos soñaban, y que 
se ha dibujado con pinceles de 
amor en vez de chafarrinarse con 
brochazos sanguinolentos, pero el 
fondo es el mismo.

El cuadro es de un pueblo 
castellano, de cuyo nombre me 
acuerdo perfectamente. En este 
pueblecito, de escasos recursos 
naturales, había antes pobres y 
ricos; más de lo uno que de lo 
otro. Las horas de comer, en los 
hogares pobres, eran lúgubres co­
mo campanadas de día de Difun­
tos. El día en que por la mesa 
árida desfilaban unas sopas de 
ajo y una teoría de sardinas, era 
porque se honraba alguna efemé­

rides popular o santa. Si estos 
hombres humildes leyeran el 
Quijote, como le leen los labrado­
res escandinavos (y don Miguel 
esperaría todo, menos esta ver­
dad, de la que respondo perso­
nalmente), es seguro que se ha­
bría acostado muchas veces con 
el pensamiento puesto en las bo­
das de Camacho, pues siempre 
se sueña con lo antípoda de lo que 
se vive.

Pero llegó el Movimiento Na­
cional, y, al mismo tiempo que 
se inundaba el espacio de tiros, 
se llenaron los corazones, de amor, 
y los cerebros, de ideas de justi­
cia social. Y yo no sé quién ha 
hecho el milagro; no se cómo se 
ha realizado esta magia alimen­
ticia; qué cuernos de la abun­
dancia han volcado, sobre el sue­
lo de la España liberadá, sus 
cargas maravillosas. Me limito a 
glosar lo que veo. Y esto, es: 
Una Intendencia militar que da 
de comer a dos mil soldaditos 
bisoños, alojados en este pue­
blo para instruirse. Pero ¡cómo 
les da de comer! Si no se me 
tomara a irreverencia, diría que 
les ceba: Judías con chorizo, ga­
llinas con arroz, chuletas de 
cordero, cantidades astronómi­
cas de pan, y un vinillo que 
arranca suspiros. Y todo esto 
¡en una sola comida!

Por otro lado. Falange Espa­
ñola sirve dos banquetes diarios, 
en su comedoi' azul del Auxilio 
de Invierno; a todo el que llega 
a él, sin preguntarle de dónde 
viene y sin fijarse en otra cosa 
que en socorrer al que ha me­
nester socorro. Y la mesa de 
Falange no es menguada, no es 
vergonzante, sino espléndida y 
con largueza como el espíritu que 
la dosela

Y ahora, después de presen­
ciar estos dos ágapes pantagrué­
licos, que dejarían satisfecho a 
un viejo granadero prusiano, en­
tremos en el comedor de Un rico

de antes. La señora de la casa 
vuelca sobre una media fuente 
el contenido de un puchero: Han 
brincado, primero, unos garban­
cillos como perdigones; después 
unas berzas achicharradas; lue­
go, con escándalo, entre vapores 
densos, unos huesos, con tan po­
quita carne adherida, que sólo 
los expertos y los policías ingle­
ses pueden encontrarla. Por úl­
timo, una explosión ensalada de 
pepinos.

Comparando esta mesa fruga­
lísima del cochino burgués con 
el yantar del Auxilio de Invier­
no y la cuchipanda de los solda­
ditos bisoños, llega uno a esta 
conclusión: En este pueblo los 
que peor comen son los que tie­
nen dinero.

Y claro es que no comen mal 
por esa subversión de vida que 
buscaban Id’s socialistas. Comen, 
como comían. Lo único que ocu­
rre es que los pobres comen me­
jor. Y ello se ha hecho sin matar 
a nadie—como no sea gallinas 
y cabras—sin robar nada, sin 
vejaciones y sin ultrajes. Tan 
sólo practicando esa manoseada 
justicia social que ha sido du­
rante miles de años latiguillo de 
mitin, y que ahora se ha reali­
zado sin aspavientos.

Este socialismo le suscribimos 
todos, y todos le recibimos con 
alegría. Pero aquel otro, que te­
nía una médula antropofágica, y 
que consiste en que el pobre, pa­
ra comer, ha de comerse al rico, 
ese no puede tener más que pro­
sélitos alucinados, puesto que es 
irrealizable, entre otras razones 
porque el burgués (el burgués 
de pueblo) no es comestible; está 
muy duro. El pobre está forma­
do a base de un cocido miserable, 
que no es ese cocido literario, 
adornado por los escritores con 
ornamentos de puerco y de galli­
na, sino un brebaje ante el cual, 
los gatos prefieren comer ratones.

José Andrés Moreno

duerme
Sobre la encrucijada de sus 

cuatro carreteras Villacastín duer 
me. Duermen sus calles salpica­
das de casonas solariegas y duer­
men sus palacios sobre los oue se 
abaten, se desploman sus viejos 
escudos de armas. Sus viejas la­
neras casi inactivas añoran aque­
llos trabajos pretéritos y su igle­
sia señera y formidable parece 
aún más apartada en un aleja­
miento desdeñoso hacia el case­
río. •

Por sus plazas cruzan (pun­
to obligado) camiones y coches de 
Segovia, Valladolid, Avila...! van 
atareados, febriles en sus trans­
portes de tropas, de enseres. Los 
enlaces se pierden por las carre­
teras envueltos en el zumbido de 
sus motocicletas y cotidianamente 
las recias pisadas de los falan­
gistas en período de instrucción 
alteran la calma de sus calles an­
tes de marchar al frente a nutrir 
las benditas y gloriosas Banderas 
de Castilla.

Pero Villacastín duerme. Está 
al margen del gran problema, au­
sente de la guerra, voluntariamen­
te ausente.

Contemplaba ese pueblo con 
estupor sin acabar de querer en­
tenderlo porque me dolía su des­
cubrimiento por anticipado. Y 
cuando algunos con el santo en­
tusiasmo de los momentos que 
vivimos me decían: ¡es un pueblo 
de rojos!, yo movía la cabeza y 
negaba. No, Villacastín no es ro­
jo, es algo peor, Villacastín es in­
diferente.

¡Qué colectas las del ‘‘Auxilio 
de Invierno”! ¡Qué postulantes 
fantasmas!, y digo fantasmas por­
que no se las ve nunca, ¡qué tono 
patriótico más flojo, que ne­
cesita-de una orden militar para 
ponerse en pie al escuchar el him- 
na nacional!, ¡qué juventud la

nuestra que en los momentos de 
máximo entusiasmo se niega a to­
mar parte en el festejo! ¿Os acor­
dáis de la toma de Santander? 
¡Qué falangistas vosotros çntre 
cuya sección femenina no se ha 
encontrado quien quiera lavar la 
ropa de seis camas del Hospital, 
de un hospital que es para vues­
tros camaradas, para los mejores, 
para los que van al frente. Si fué- 
rais japonesas os abriríais el vien­
tre, si sois españolas arrancóos el 
yugo y las flechas!

En cuanto a vosotros, trasladar 
la inscripción a otro pueblo. A 
otro pueblo que teniendo más de 
1.400 habitantes haya dado para 
el frente algo más que dos volun­
tarios. A otro pueblo en el que 
no se dé el caso de que siendo más 
de setenta falangistas se hayan 
borrado más de cincuenta, cuan­
do se enteraron que el serlo era 
algo má.s que llevar una camisa 
azul.

Dejad que Villacastín siga en 
su letargo, que continúe en su 
egoísta indiferencia, dejad que sus 
gloriosos escudos sigan cabalgan­
do su pena en las viejas casonas 
y que sus gentes continúen entre­
gadas únicamente a sus persona- 
lísimo.s intereses.

No importa que la escasa ropa 
del Hospital de Falange no en­
cuentre mujeres que la laven, ni 
que la gente al escuchar el Himno 
nacional mire a hurtadillas a ver 
si hay vigilancia.

Sigue, ¡pobre Villascastín!, en 
tu cómoda posición que ignora 
que hay Rojos y que hay Azules, 
pero acuérdate que el libro del 
Apocalipsis pone en boca de Dios 
estas palabras: “Quisiera que fue­
ses caliente o frío, pero por ser ti­
bio te vomitaré de mi boca”.

¡¡Ariba España!!
José M.^ Ruíz Heras

L Delibes y C." FERROCARRIL, N." 19
TELÉFONO 2750

TÁLLERES MEGÁNIGOS DE GARPINTERlá, SIERRA V RMAGÉN DE MiDERáS

I iIk Cazadoras cuero y gamuza, gran surtido §
Trajes, camisas, confecciones en general |

I Confecciones “DERBY" j
I LONJA, núms.1y3|

Graneles Almacenes
IMiyEI^LES ©©HEZ
Los mejores - V sítelo

Avenda del General Franco, 1 Teléfono 1465

Casa Pinedo
(Fundada en 1885)

Acera de Recoletos, 13
VALLADOLID

El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios

La Central Carbonera MACO
PRIMO DE RIVERA, 1 (frente a Correos, junto al bar G. Merino) 
LOS MEJORES CARBONES B LOS MAS BARATOS 

Ovoides, gran duración y calorías 50 kilos, 5,25 pías. 
Almendrilla, clase superior. . . 50 id. 5,50 id.
Galletílla, calidad extra. ... 50 id. 6,00 id

TELEFONO 10-31 SERVICIO A DOMICILIO

CONCESIONARIO

PROVINCIAL

I Collado, Boj y Falcón | 
Manufacturas de ropas g

para caballeros y niños §

Ventas por mayor y menor 8
Mendizábal, 4 - Valladolid S

AUTOMÓVILES Y CAMIONES
GARAGE.—Naves y Cabinas de gran capacidad. Servicios de aire, 

lavado y engrase, sistema moderno.
TALLERES de reparación modernos y especializados para FORD, 

Doctrinos, núm. 2.—Teléfono 17-56.
Accesorios — Lubrificantes — Neumáticos — Recambios

SANTIAGO, 76 Teléfono 24-00
Hombre comercial registrado

J«I!SSI I C4II O VALLADOLID

CALZADOS VILLA LONGA
Casa fundada en 1879

Calzados económicos u de lujo
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

etlQirillL
♦ TODO CONFORT 

Teléfono en las habitaciones 
Garage - Teléfono 1922

Propietario: MANUEL RODRIGUEZ - Valladolid

López Gómez, 2
Sucursal: Teresa Gil, 42

Compre en esta Casa toda clase de confec­
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía ---------- 
Especialidad en uniformes para Falangistas 
y Flechas . PRECIO FIJO

I Lámíparas MÍETÁÍL
I DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

I ©E M®©ní^E©
L Fuente Dorada, 10-13 Valladolid

Bazares Gabino Sánchez
LOZM - ÇRISTi^L - CITEHSILIOS DE COCIHM MPñRMTOS DE L(JZ - HULES - BBNDEJM5 

HRTICÜLOS PfíRB REQñLOS - PRECIOS BARATISIMOS
Teresa Gil, 18 Constitución, 11

Almacén de Paños y Novedades

Sucesores de Federico Tejedor
General Mola, 3 Teléfono 1357 VALLADOLID

Sección de anuncios económicos
Hasta 8 líneas..
Cada línea más.

1,50 pesetas
0,25

AZUCARES Y CAFES PERDI- 
GUERO.—Doctor Cazalla, 4.— 
Azúcar blanca molida fina, azú­
car blanca refinada, cuadros par­
tidos, azúcar blanca refinada, cua­
dros enteros. SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZALLA, 4.—ESTA 
CASA NO TIENE SUCURSA- 
______________ - 
TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi­
cios. Precios económicos. Formali­
dad y puntualidad en todos los en­
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

Cesáreo 
Peluquero de Señoras 
Acera San Francisco, núm. 9, pral. 

Teléfono 1920 
ONDULACION PERMANENTE 

MODERNA SIN ELECTRICIDAD 
Precios corrientes.

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue­
vos de Castilla se reciben diaria­
mente en nuestras casas.

JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR­
DES. Plantas y flores. Aquilino 
Fuertes. Teléfono, 2.806. Sanatorio 
del Dr. Cebrián.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres­
ponsal de periódicos y revistas. Ex­
pendeduría de tabacos y efectos tim­
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va­
lladolid.

Almacén 
de Alpargatería 

PRECIOS ECONOMICOS 

Teodoro García Blanco
Santiago, núm. 76

ANUNCIESE 
en esta sección

isLA ESFERAî
I T E J I D O S 1
s Novedades de Señora |
I Banderas Nacionales s
I Santago, 17 g 19 VALLADOLID |

6ran garneceria

Angel Escribano
Mercado del Campillo, caseta n." 2 y 4 - Teléf. 1751

Se sirve a domicilio

VEGA Y MOREN©
Sastrería Militar yPaisa^

Santiago, 2, piso 1.” YñLLADÓLiD

GRAN BAZAR ESPANA | 
8 « El surtido más grande en objetos de todas clases para 
H regalos, a precios baratísimos, lo encontrará siempre « 
§ ------------------- en los establecimientos de ------------------- §

|AMB;^Û5/O PÉREZl

I Fábrica de Pastas para sopa |
I Fábrica de Anisados, Licores |
I y Jarabes - Almacén de Vinos |
i- Generosos y Vermohut - i

Viuda de Luciano Suarez i
3 Escritorio: Carretera de alamanca, núm. 36 | 
I Teléfono 1649 :-: VALLADOLID |

Taller Mecánico de Carpintería
CASA FUNDADA EN 18«

Hijo de E. 5an Martín
Ensamblajes - Construcciones en madera - Carpintería mecnica

Calle de José AAaría L acort, letra 5. VALLADOLID
_________________

DR06UERIA C . E D C Í S O
En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 
de droguería, ceras, chauches, perfumería, etc. 
PRECIOS ECONOMICOS

Duque de la Victoria, 26 (Entrada: Santa María, 29)
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VISTO nL MUNOO
INGLATERRA

Y sus «razas de color»

ENCUENTROS CON UN DIPLOMATICO

En los días harto agitados 
que precedieron al adveni­
miento en Egipto del actual 
régimen wafdista, eran mu­
chos los observadores europeos 
que se preguntaban con escán­
dalo por qué las turbas uni­
versitarias daban por las calles 
gritos hostiles a Inglaterra.

Parecía ingratitud que el 
viejo y heroico país de los son­
rientes colosos de piedra co­
rrespondiese así a los esfuerzos 
de la tutela británica por ha­
cer de Egipto un pupilo ilus­
trado, bien vestido y de correc­
tas maneras. Aquellos mismos 
muchachos que desfilaban en 
apretadas falanges, sin descom­
ponerse ante la amenaza de los 
terribles garrotes policíacos, 
vociferaban imprecaciones anti­
inglesas, ¿no salían de una 
Universidad moderna, plasma­
da en los mejores modelos de 
la nación tutelar, dotada de un 
excelente profesorado, en bue­
na parte procedente de los 
claustros de Oxford? Estas co­
sas escandalizaban de tal ma­
nera a aquellos observadores 
europeos, que siempre se reti­
raban gruñendo de sus balco­
nes sin esperar a presenciar por 
entero el desfile espectacular 
de los manifestantes.

Pero la voluntad de éstos se 
cumplió, a pesar de todo. Y 
por encima de todo subió al 
poder Wafd, acaudillado por 
Nahás Pachá, el sucesor de 
Saad Zaghlul y el símbolo de 
la resistencia nacional a la in­
tromisión británica. Y sucesi­
vamente hubo de plegarse el 
Forcing Office a que se res­
tableciera en Egipto la Cons­
titución de 1923 y a entablar 
con Nahás las negociaciones 
que culminaron en el Tratado 
Anglo-Egipcio, cuyo artículo 
primero dice así: “La ocupación 
militar de Egipto por las fuer­
zas de S. M. Británica ha ter­
minado”.

Es muy posible que Inglate­
rra continúe aún por muchos 
años influyendo en la vida po­
lítica y económica de Egipto. 
Pero puede asegurarse que la 
nación en sí continuará de hoy 
más su camino desasida del 
brazo tutelar de Albión. Y des­
de luego es absolutamente in­
dudable que el intento de bri- 
tanización de Egipto, que fué 
alguna vez la aspiración del

colonialismo inglés, ha termi­
nado con el más completo fra­
caso.

Y no podía ser de otra ma­
nera. Inglaterra quiso emplear 
en el solar de una de las civili­
zaciones más brillantes de la 
Historia los mismos métodos 
que le habrían dado quizá buen 
resultado en las riberas del 
Zambeze. Sus mandatarios fue­
ron a las riberas del Nilo con 
un pintoresco criterio formado 
en la lectura de los mejores 
ensayos sobre egiptología y de 
los más amenos relatos de via­
jes. Y no es de’extrañar‘que 
no vieran en Egipto sino una 
porción amorfa y sin personali­
dad de eso que en Europa se 
suele denominar genéricamen­
te “Oriente”. Visión absurda­
mente uniforme, poblada de 
brillantes y vaporosas imáge­
nes, en que aparecen derviches 
danzantes a la sombra de pri­
morosas pagodas y bellas oda­
liscas enamoradas de camelle­
ros beduinos. Un mundo de 
pura fantasía y un concepto 
tan falso pOr lo menos como el 
que circula por ahí acerca del 
llamado “Occidente”.

En cuanto al concepto que 
tenían de los habitantes de este 
mundo de ensueño, se puede 
deducir de estas palabras de 
Lord Cromer: “Para gobernar 
a las razas orientales, lo pri­
mero en que hay que pensar es 
en lo que les conviene a ellos, 
y no necesariamente en lo que 
ellos creen que les conviene”. 
(Political and Literary Essays). 
Es decir, que, para Lord Cro­
mer, así como para sus suce­
sores en la British Residency, 
los egipcios no eran más que 
una de tantas razas orientales, 
o dicho con otras palabras, un 
“pueblo de color”. Por tanto, 
no teniendo estas gentes un 
criterio propio acerca del ré­
gimen que mejor conviniera, 
podía Inglaterra procurarse su 
sumisión perpetua por los mé­
todos de gobierno colonial que 
se le antojasen más adecuados. 
El Canal de Suez estaba tan 
definitivamente a buen segu­
ro como el Peñón de Gibraltar 
o el puerto de Malta.

No es, pues, que Inglaterra 
dejara de cumplir con la mi­
sión tutelar que ella misma se 
había :ignado en Egipto. Los 
motivos de su fracaso están en

la anglicana incapacidad para 
apreciar a los demás pueblos 
en su verdadero valer. En su 
subestimación de todo lo que 
no es “british”. De aquí su 
equivocación al creer que los 
nacionalistas egipcios se ha­
bían de contentar con que se 
les ofrecieran universidades 
modernas, profesores de Qui- 
mica y trajes de corte inglés 
como precio de su sumisión. Y 
al creer que Egipto se avendría 
a renunciar a la continuación 
de su propia historia para for­
mar parte en calidad de -apén­
dice de la respetable historia 
del Imperio Británico. '

Fué al pie del Gran Casino, 
ayer centro de ruleta y naipes 
y hoy alojamiento de los solda­
dos que vienen del frente a des­
cansar.

—Hacía años que no nos veía­
mos y corrí a su lado.

—¡Usted aquí ahora!
—Ya sabe usted que España 

me atrae de siempre.—Me dijo 
con su acento suave de surame- 
ricano—'. Yo no podía perderme 
el cuadro de España en guerra. 
Aproveché la ocasión de mis va­
caciones, y aquí estoy en lugat 
de bañarme en Trouville.

Seguimos juntos nuestro ca­
mino, y yo le recordé la viden­
cia exacta de sus profecías.

—Me lo predijo usted, hace 
seis años.

—Créame que lamento haber 
acertado; porque quiero a Espa­
ña sinceramente. Aunque no to­
do es perdido, ya que es con la 
sangre con lo que se ediftea la 
Historia digna de los pueblos.

ALEMANIA
y su comercio

Pocos tratados desconocieron 
las realidades tanto como el de 
Versalles. El odio, bajo cuyo sig­
no nació, nunca fué buen elemen­
to constructivo. Surgieron nue- 
vo’s Estados y otros vieron cam­
biadas sus condiciones de vida. Y 
pronto la Europa danubiana se 
convirtió, por desequilibrio eco­
nómico, en uno de los puntos neu­
rálgicos de su difícil situación ge­
neral.

Los nuevos Estados quisieron 
independizarse económicamente 

del extranjero siguiendo un erró­
neo concepto de la autarquía. 
Países antes predominantemente 
agrícolas comenzaron a industria­
lizarse, y a la inversa—Checoes­
lovaquia por ejemplo—países de 
gran densidad industrial quisie­
ron situar su agricultura en un 
primer plano. Pero pronto llegó 
la crisis y hubo de cambiarse la 
orientación. La reorganización de 
la cuenca del Danubio era indis­
pensable. Francia creyó llegado 
el momento de ampliar al campo 
económico su predominio político. 
El plan Tardieu fracasó, como era 
fatal, pues nunca Francia podrá 
absorber el excedente de produc­
ción. El plan Hodza tampoco ha 
tenido hasta el presente resul­
tado positivo, porque hace caso 
omiso del hecho de que la mayo­
ría de los mercados en cuestión

NUEVOS
RUMBOS

no son regiones que se comple­
mentan, sino que dependen, has­
ta un 90 por 100, del intercambio 
con otros países.

Lo circunstancio
internacional de

—Pero esto es tremendo; y 
muchos no lo perciben. ¡Están 
ausentes de la realidad, de esta 
trágica realidad!

—No importa—me respondió 
el diplomático—. España se ha 
rehecho siempre cuando estaba 
en lo más hondo del abismo. 

Es admirable la vitalidad de sus 
gentes. Para mí, no hay en Eu­
ropa pueblo que se le asemeje. 
Keyserling lo atisbó, pero no su­
po entenderlo plenamente. ¡Es 
mucha España!

—Entonces, ¿usted es optimis­
ta en lo que respecta a nuestro 
porvenir?

—Plenamente optimista. A Es­
paña se la abren ahora las ma­
yores posibilidades, si sabe estar 
unida y mirando hacia afuera. 
Puede ser la norma, abrir el ce­
rrado horizonte europeo, con 
más fuerza y autoridad que otras 
Naciones, mucho más desgasta­
das y civilizadas.

—Usted, que tanto me enseñó 
de política entre naciones, ¿po­
dría decirme algo sobre nuestra 
posición en la política exterior 
del futuro? ¿Qué cree usted que 

i podemos hacer?
Sonrió levemente, y arrojó al 

I mar—desde la balaustrada del 
! Paseo del rompeolas—el cigarri­

llo rubio a medio consumir. Des- 
! pues me miró con cierta malicia

emprender una política interna­
cional, precisamente porque ca­
rece de una próxima tradición 
en ese sentido. No ha habido en 
las últimas décadas política in­
ternacional en España.

—Le arguyo: Eso es cierto, pe­
ro Cree usted que nuestro país 
debe romper con el pasado en
materia

—Le 
romper, 
trincante

internacional?
repito que no puede 
porque carece de con­

para la ruptura. Sin

La G. P. U, en Francia
y en España

A pesar de todas las tentativas 
a la industrialización, Bulgaria, ¡ 
Hungría, Yugoeslavia, Rumania y 
Grecia siguen siendo países esen- i 
cialmente agrícolas que tienen ; 
que ligarse económicamente a los j 
países capaces de absorber sus 
productos agrarios. Francia, In- . 
glaterra, Italia y Alemania podían 
ser sus probables compradores. : 
Pero Francia produce en sus co- ' 
Ionias lo que necesita y hasta su ! 
economía de la metrópoli es, en i 
parte, análoga a la del valle del i 
Danubio. Inglaterra por el conve- ’ 
nio de Qtawa está obligada a 
comprar en sus Dominios. 
Italia busca nuevos mercados en 
su [naciente Imperio. Alemania 
es, pues, el contratante económi­
co ideal, máxime una vez resuel­
ta mediante los convenios de 
“clearing” las dificultades exis­
tentes en el plano de las transfe­
rencias.

Del Hamburgisches Welt-Wirts- 
chafts-Archiv extractamos los si­
guientes datos resúmenes.

La exportación de Alemania a 
Hungría, Yugoeslavia, Rumania, 
Bulgaria y Grecia aumentó de 154 
millones de R. M, en 1934, a 376 
millones de R. M. en 1936; es de­
cir, en un 130 por 100. Al mismo 
tiempo subió su importación de 
198 a 387 millones de R. M. Y la 
tendencia ascendente se acentúa 
en el primer trimestre de 1937, 
alcanzando el aumento de 97 mi­
llones de R. M. en el de 1936 a 
127 en el actual.

en la expresión. Y dijo:
—Me encanta su indiscreción, 

porque yo, por mi posición, no 
puedo hacer uso de ella.

Continuó: Este viejo país, tie­
ne aún grandes quehaceres en 
el mundo. Pero tiene la obliga­
ción de escoger cuidadosamente 
sus amistades, y estudiar con 
frialdad su camino. No me creo 
capacitado para señalar una ru­
ta, pero sí me encuentro en con­
diciones de apuntar los peligros 
de una mala dirección.—Hizo una 
breve pausa. ¡Tal vez por elimi­
nación sea factible llegar al mis­
mo resultado!

■ En estos momentos España es­
tá en la mejor situación para

embargo, debo reconoce!’ que la 
carencia de una política exterior 
ha engendrado ciertos usos—no 
me atrevo a calificarlos de abu­
sos—en los funcionarios del ra­
mo. Desprovistos casi siempre 
de orientación por desgana de 
los ministros, en la práctica adop­
taron una táctica—que no me 
atrevo a adjetivar, por poseer 
escasos elementos de juicio—un 
poco extraña. La costumbre en 
las discusiones era “no disgustar 
a Inglaterra ni a Francia, y en 
caso de ser incompatibles los in­
tereses de las dos, entregarse a 
la opinión británica”. Lo he po­
dido comprobar muchas veces, en 
mi vida diplomática...

—¡Eso era suicida!, le inte- 
rumpo. “Porque nuestra deca­
dencia es la conclusión de un 
proceso de persecución por parte 
de esos dos países. Sus Imperios 
están hechos sobre la ruina del 
nuestro, y desde hace más de un 
siglo han impedido nuestro re­
surgir, por medios tan ilícitos co­
mo sinuosos”.

—No se acalore V., mi amigo, 
me responde.—Porque esos ar­
gumentos los he lanzado yo a los 
rostros de muchos diplomáticos 
españoles, y han sonreído con ai-

' re de suficiencia. Lo más impor­
tante del mundo para ellos eran 
Londres y París.

—Pues eso va a cambiar, le 
afirmo con energía. Desde ahora, 
nuestra generación se encarga 
de evitar eso, y otras cosas pare­
cidas. Nuestro país tendrá un

España volverá o buscar su gloria y

SU riqueza por 
España ha de 

gron potencio 
peligro y pora

los rutas del mar.

Los soviets ya no 
con crear células

se conforman 
de actuación

política en el interior de otros 
países. Ahora establecen sucur­
sales de su temida policía secre­
ta, cuya actuación ha ocupado

(Zagranitchni operativni 
Centro de operaciones en

zentr, 
el ex­

tranjero) en 15 de junio de 1937, 
con el número 123 del registro 
secreto de la Narkomvnvdel. La 
Zotz es la encargada “de llevar la

ya muchas columnas en la pren- í desorganización y la confusión
sa. Francia, que ya sentía el peso ’ 
de su “Front populaire”, creación 
igualmente de Rusia, ha sido el 
lugar elegido para la instalación 
de la principal sucursal de la 
G P. U., con su nuevo nombre. 
. .No es de hoy la idea de exten­
der al mundo esta “nueva for­
ma” de actuación. Ya en 1923 
Félix Dzerjinsky había añadido a 
la Cheka la “K. R. O.” destinada 
a ser “exportada”. La explosión 
en la Catedral de Sofía, la de 
Varsovia, los atentados contra el 
general Grenner, el secuestro de 
Koutiepoff, el asesinato de Zim- 
melmann, la revuelta de Alba­
nia, la desaparición de numero­
sos funcionarios... fueron otras
tantas “fes de vida” 
organismo.

El triunfo en unos 
creación en otros de 
tes Populares” eran

del nuevo

países y la 
los “Fren- 
base para

nuevas ampliaciones. Al ser 
exaltado a la jefatura suprema de 
ia Policía Yejoff creó la “Zotz”

a las filas enemigas y privarlas 
de sus jefes y de sus medios de 
combate”.

A la cabeza de la “Zotz” Yejoff 
ha colocado a su amigo Savdan, 
poco conocido pero “lealísimo”, 
y tres adjuntos; sólo se les pue­
de hablar por líneas telefónicas 
especiales: Ko 10-00-107 y N. 4-03 
del Kremlinm.

Para las reuniones no secretas 
se utilizan dos oficinas, una en 
Pokrovka 7 y ottra en Novaia 
Basmannaia. Allí reciben los 
agentes secundarios órdenes y 
dinero. Para asegurar su auto­
nomía cuenta con laboratorios 
propios y con un embarcadero 
en Leningrado, canal Griboie- 
doff.

En Barcelona cuenta la Zotz 
con una de sus principales ofici­
nas, dirigida por Juan Vaqué y 
Pablo Gabarro y sus “adjuntos” 
moscovitas Vassili Fechner y An­
drei Kobko; sus locales están si­
tuados en la Avenida Clavé, 2 y

en la Plaza Loyret, 101; con­
tando con una estación de Radio 
de onda 22’5 por la que se comu­
nica directamente con Moscú.

Para completar sus “servicios” 
posee una cárcel-cueva capaz pa­
ra 20 o 25 prisioneros, un garage 
con elementos para “camouflar” 
los automóviles y un depósito de 
armas.

La capa externa de estas ofi­
cinas es un Sindicato metalúrgi­
co y en él está instalada una bi­
blioteca para “perfeccionar” en 
sus oficios a los “principiantes”.

La plana mayor se completa 
con: Dayés, Crespo, Prats, Vi­
dal, Salas y Cendra (españoles) 
y Grigorko, Moskovine, Manda- 
noff, Fridlnad, Dielsky, Vostro- 
tine, Puplko y Bassilieff (rusos) 
y con sus oficinas en Paseo de 
Gracia, 116, Ronda Universidad, 
35, Paseo del Triunfo, 4, y Pa­
blo Iglesias, 20.

En París está el equipo núm. 3, 
compuesto por doce miembros y 
dirigido por Stoliarko, antiguo 
agitador de los Balkanes.

¿Se explica ahora las “miste­
riosas” desapariciones de perso­
najes—^izquierdistas o no—en 
Francia y España?

Los países danubianos conven­
cidos de la enorme importancia 
de Alemania como parte contra­
tante han intensificado en los úl­
timos años sus esfuerzos acomo­
dándolos a los deseos alemanes. 
Así en lugar de cereales cultivan 
en medida mayor que añtes semi- ' 
lias oleaginosas y plantas textiles 
que el mercado alemán absorbe 
en fabulosas cantidades.

Desde el punto de vista econó­
mico Alemania ha sentado pie en 
los Balkanes. Ciertas divergencias 
que se habían señalado en cuanto 
se refiere a los saldos de clearing 
fueron pronto disipadas. El moti­
vo era que los exportadores ale­
manes se veían obligados a con­
ceder, en la mayoría de los casos, 
largos plazos de pago para sus ! 
entregas, mientras que los impor­
tadores alemanes debían pagar al 
contado los productos agrícolas 
rumanos.

En principio, Alemania y los 
países balkánicos están de acuer­
do que sólo por una extensión del 
intercambio internacional es po­
sible eleval" el nivel de vida de 
las naciones y que ni los créditos,. 

ini la creación de fondos de reser­
va son suficientes para normalizar 
efectivamente las relaciones inter- 

' estatales.

aspirar o 
marítimo,

España
concepto claro de sus deberes an­
te el mundo, y con una política 
lógica, evitará ser objeto de ex­
plotación de quienes encubren su 
capitalismo con una falsa demo­
cracia, que nunca han llegado a 
practicar.

El diplomático criollo, sonrió 
una vez más y me dijo, al tiem­
po que me señalaba un tranvía 
que se acercaba: “Me esperan, 
y no puedo faltar. Usted sabrá 
excusarme. Venga a verme ma­
ñana, o cuando le sea fácil. Me 
hospedo en el Hotel... Continua­
remos charlando.

Subió al “mónstruo eléctrico”, 
que se alejó renqueando, y yo 
permanecí inmóvil breve tiem­
po, mientras sus palabras iban 
sedimentándose en mi memoria...

Los árabes

contra
los judíos

ser una 
poro el

el comercio.

Dos Jefes, dos Caudillos naturales, 
dos Hombres, se han visto y han 
hablado.
Europa ha oído las palabras since­
ras y recias de Hitler y Mussolini; 
palabras que son el sentir de unos 
pueblos unánimes y firmes.
Roma y Germania, Germania y 
Roma, dicen claramente su deseo 
de paz con honor y alegría. Que 
nadie, egoísta o miedoso, desoiga 
esa voz que pide—que exige— 
buena voluntad entre las Naciones.
En nombre de 115 millones de hom­
bres, han hablado dos Jefes. Por la 
sangre derramada, España hará 
que su voz se oiga acorde en de­
fensa de la civilización y en ofen­
sa de los traidores de Europa.

La satisfacción de la “rea’ 
comisión” inglesa por el plan 
que elaboró referente a la fu­
tura división de Palestina, ha 
durado muy poco. Tanto los 
árabes como los judíos se nie­
gan a tal partición de su terri­
torio. Primeramente, hubo 
tranquilidad. Pero luego sor­
prendió el gran aumento que 
se observó en el número de ára­
bes que aparecieron asesina­
dos. Fué Tm sistema empleado 
por los judíos, con más o menos 
éxito, para imponerse. La Po­
licía inglesa en Palestina ha 
podido comprobar que estos 
asesinatos fueron cometidos por 
judíos que se habían disfraza­
do de árabes.

Pero este guerrillear calle­
jero no arregla la cuestión de 
Palestina. Las orgtanizaciones 
universales, tanto árabes como 
hebreas, hacen, cada una por 
su causa, mucha propaganda, 
para ver de derribar el Plan 
de la Real Comisión. Ha habi­
do una conferencia entre ára­
bes y judíos en Nueva York. 
En ella se habló de un reino 
árabe, bajo el Emir Abdallah 
de Transjordania. Dentro tie 
ese reino árabe se establecerla 
un estado judío. Cuando lo.s 
judíos de New York han pen­
sado en tal arreglo, que por 
ahora no pasa de ser un bos­
quejo de arreglo, cuando los 
grandes capitales judáicos de 
America se emplean en propa­
ganda para el establecimiento 
de un reinado árabe, por el 
cual políticamente no pueden 
sentir ninguna simpatía, sera 
porque vean en un reinado Pa- 
lestina-Transjordania grandes 
posibilidades para ellos mismos, 
que les han hecho olvidar por 
ahora el establecimiento de un 
reinado judío.

Opuesta a esta conferencia 
en Nueva York, ha habido una 
conferencia árabe en Damas- 
co, a la cual han asistido re­
presentantes de los países ara­
bes del Oriente próximo. Han 
acordado oponerse a toda di­
visión y, desde luego, se opo­
nen a todo compromiso o apro­
ximación con los judíos. Han 
decidido que si los acuerdos de 
su comisión no causan la de­
bida impresión en Inglaterra, 
harán un boicot a todos los g®’ 
ñeros ingleses y judíos. Los co­
merciantes ingleses y judíos 
se encontrarán con todas la 
puertas árabes cerradas. í
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